
OE CIENCIAS

LITERATURA, ARTES, INDUSTRIA, COMERCIO, NOTICIAS, ETC.
ANTONIO VAZQUEZ DE ALDANA.

S, A. U. 1M.SA Mamia Vk.xx^.sca ,.k Boruox, PmNCB»* UK ASTVMAS, cosoesa virna »k O.íoext.

SGCB2021



‘2 EL ORIENTE.- Núm.' ()5.

SUMARIO.

Texto. Revista genei'iil (carta ;i Pepe,) por Juan del .\niparo.— 
.Memorias solire piratas: Apuntes sobre Zamboanga y la Isabela 
de Basilaii: De Zamboanga, {continuación, por D. Vicente Garlos- 
Roca.—Los grabados; S. A. R. La Princesa de Asturias; l.a Ca
tedral de Toledo: El vapor «Gloria.o—Breves rellexiones sobre el 
credito IV, por D. Javier de Tiscar y Velasco.—El papel II, por 
D. Rafael G. de la Rosa.—La gimnástica en la segunda infancia, por
1). Salvador López Gomez.—Descubrimiento del mar del Sur, por 
D. Francisco Fernandez y Villabrille.—La caridad moderna.—Don 
Miguel de Manara (cuento tradicional) por D. J. G. de la Vega.— 
Bolelin religioso.—Problema de ajedrez.—Solución al anterior.— 
Regalos.—Advertencias.

Grvbados. S. a. R. La Princesa de Asturias.—La Catedral de 
Toledo.—El vapor «Gloria.»

REVISTA GENERAL.

Querido Pepe.
Tengo un humor de todos los diablos; por

que no me rodea nada agradable; porque 
no dicen nada los periódicos de España: 
porque me contristan y conmueven los de
talles dados por la prensa de Manila acerca 
del horrible temporal esperimentado por el 
Marídeles y el Aíarqi(és de la Vicioria entre 
cuyo pasaje se encontraba uno de mis me
jores amigos en Manila: el capitán de ar
tillería y distinguido es'udtor D. Javier Moya 
cuyas desgracias siento como mias: porque 
aquí pasan cosas increíbles y liltimameute, 
porque hoy, dia de regocijo para muchos 
y de domésticas delicias para tí, es para 
este ppbre paria del arte y del trabajo, dia 
de lágrimas, de penas, de recuerdos, de sin
sabores, de amarguras.

Estamos en plena noclíe buena y en mi 
alma renace el recuerdo de la patria.

¿Te acuerdas? Una atmósfera de hielo y 
un pavimento de nieve ó de granizo: un 
dolor en el alma iuesplicable y uua esplen
didez de bolsillo inverosímil : uu arrabal lleno 
de gente, de luces, de chicharras, de tam- 
boriíes, de rabeles, de mazapanes, de ju
guetes; y un batallón interminable de pavos, 
inflamando por última vez su hinchado bu
che y tendiendo la cola con orgullo!

Y en medio de esto, el obsequio, la da- 
diva^ el reo-alo, el .n^uinaWo, la tarjeta, el 
encargo anticipado del sombrero, la bota 
ó la levita porque la Pascua se aproxima; 
el encargo del billete de Teatro para solem
nizar, seg'un costumbre, el gran aconteci
miento de los siglos: la alegría en todas las 
casas: el olvido de todo dolor que no es el 
nuestro y el continuo simulacro de alegrías 
que no se sienten y de esperanzas que no 
nacen del alma.

Y allí, como , punto de partida de tantos 
y tantos círculos concéntricos como forma 
en ese dia, la gran sociedad católica, apos
tólica romana, la madre representando la fa
milia: la familia representando la verdad, 
la verdad en el seno del hogar y el hogar 
embellecido por el hijo, por el hermano, por 
el amigo ó por la esposa, que cantan, mien- 
tr..s se cuecen la.s batatas y chisporrotean 
las castañas sobre el fuego del hogar y en
tre la atmósfera de humo que (pierna los 
embutidos colocados en su tradicional v mag
nífica campana, la consabida copla andaluza 
que comienza.

Esta noche es noche buena
Y no es noche de dormir'

El diputado, el general, el ministro, el 
mismo presidente del consejo suspenden sus 
tareas, reunen pobre ó espléndidamente á 
sus amigos: se olvidan de sus penosos de
beres un momento, y se congregan en el ho
gar ó en el palacio, para comer el finísimo 
'Desuffo y la tradicional sopa de almendras!

El autor dramático, que ha merecido los 
hotmres de que se le represente esta noche 
su última comedia, eluda v sufre ante la 
incertidumbre de no ser aplaudido; pero si 
lo es, vuelve á su casa con los bolsillos lle
nos de monedas, la frente cargada de lau- 
rele.s y el corazón saturado de esperanzas!

Díganlo sino Larra, Blasco, Escrich: dí
galo desde Filipinas, Dario Céspedes: dí
galo Luis Egiiilaz desde el cielo, díganlo 
tanto^ otro.s como al r cibír los aplausos de 
un público que conoce el arte y lo compren
de y los elogios de uua prensa que sabe lo 
que e.s uu poeta y lo estimula, han escla- 

mado con los ojos llenos de lágrimas y el 
corazón inundado de alegría, esta noche es 
noche buena!

* *
¡Como se acordará esta noche de sus 

triunfos ) de sus primeros paso.s en la car
rera militar el gran Martinez Campos, al 
verse en tierra estraña!

Y como recordarán que es noche buena 
los que han sido a¿iaciados en Manila, con 
los clones de esa diosa adorable y jugue
tona que se llama lotería.

** JC
=Esta noche es noche buena y mi hijo 

no está aquí—dirá mí madre, empapados d^ 
lágrimas los ojos!

=Esta noche es noche buena y nuestro 
padre no está aquí para servirnos, bende
cirnos y besarnos, dirán mi pobres hijos!

=Esta noche es noche buena v no te
nemos pan, ni caricias, ni descanso, dirán 
esos pobres españoles víctimas de la aber
ración é hijos del dolor y la deso'racia, al 
verse en países estrangeros.

=Esta noche es noche buena digo yo y es 
necesario divertirse hasta morir, reír hasta 
llorar; alegrarse, aun cuando sea con agua 
del algibe, tomar fiarte en esa alegría uni
versal obl'iffatoria que hiela la lágrima en 
los ojos y el ¡ay! en la garganta y el grito 
entre los Libios y la désesneracion en la 
conciencia y la nube de clolor en el ce
rebro, para entregarnos por completo en 
brazos del desenfreno del placer y la locura 
del momento.

El rico se divierte, el pobre muere: la 
p ¡tria se desangra: el hombre ag’oniza y se 
retuerce: la sociedad se despedaza pero’¡qué 
diablo! esta noche es noche buena, Pepe mió, 
y es necesario arropar, con un sudario, aun
que sea con el sudario de la muerte, las 
penas del ayer, las privaciones del mañana, 
lo.s dolores desgarradores del momento.

No le digas al Metor festivo que no te 
haga reír, ni al^g^ritor alegre ó humorís- 
Dco que permanezca silencioso, porque te 
increpará la sociedad.

El placer es general, o-bligatorio, oficial, 
de ordenanza, como si digeramos: es verdad 
que no está en tu corazón, ni en el mío, ni 
en el del otro, ni quizas en el d6i nadie: 
es verdad que todos estamos perfectamente 
conformes en que la felicidad es uua farsa; 
pero forzoso es demostrarla sijuiera por el 
placer de engañar á nuestro propio.

El carnaval es una fiesta durante la cual, 
la sociedad se pone en el rostro la careta 
para quitársela del alma.

La Pascua es precisamente lo contrarío.
He aijuí porque e.s preciso que yo te di^a 

algo.
Estoy obligado á decirte semanalmente y 

por ahora, lo que sucede en este mundo v 
en el otro y no me perdonaría^ ahora ni 
nunca, si dejara de hacerlo en noche buena.

¡Bonita fecha es esta!
* * *

Ya sabrás que la.s Córte.s se han abierto 
y que en una reunion prévia, convocada 
POP el Presidente del Consejo, se ha acor
dado á propuesta del mismo y por inmensa 
mayoría, pa^ar pasaje de regreso á los depor
tados de Ultramar y Filipinas, faltándonos 
tan solo fiara que la ley fuera completa y 
á satisfacción de los hombres pensadores, el 
artículo que sé y que no te digo, porque 
no es de este lugar.

Según dicen los periódicos inmediatamente 
se votara la ley de fueros y otras no menos 
importantes levantándose la suspension de 
garantías; concediendo villas de indemnidad 
á los que han sido Ministros desde 1B74 
y dando un voto de confianza á los ac
túa le.s gobernantes por el buen uso que han 
hecho de sus estraordinarias facultades.

H Sr. Martinez Campos habrá empe
zado las operaciones militares: el general 
Primo de Rivera ha sido honrado con la 
gran cruz do S. Fernando y S. M. reserva 
el Toizon de oro dei difunto Ab-dul Az-is 
fiara ot -rgarlo á la persona que por sus 
accione.s lo nmrezca.

En Madrid no se habla, do la guerra de 
Oriente, sobre la que hay noticias encontra
das: y salva alguna, que otra de carácter 
puramente personal, como la de haber sa
lido para Albania el Sr. Cánovas, que ya 
estará de vuelta, solo se trata de los prés
tamos hechos bajo la razon social de d)oáa 
d/aldomera^ cuya casa establecida según cree- 
mo.s en la caLe de Segovia, ofrece de ga
nancia, á los capi alesimjmestos en la misma, 
la fabulosa ganancia de un 240 por 100 pa
gado de un lirón; frase que emplea, el p •- 
riódico de donde tomo la noticia.

_ Y aun nos quejamos del comercio ame
ricano!

Figúrate: si el rédito se paga de un tirón 
resulta que si llevas diez mil duros, te 
llevas quince mil, sin dar los tuyos, que 
quedan en la casa.

Si la cosa no se hace de un tit-on, y doña 
Baldomera no es honrada, el tirón es para tí, 
porque tira desde luego de la mitad del ca
pital, que no volverás á ver mientras vivas.

Con este motivo ha ocurrido un sério con
flicto en un pueblo no sé si de Toledo ó 
de Segovia. Parece ser que los labradores 
han vendido sus cosechas para mandar su 
producto á la Sra. Baldomera, encontrán
dose ahora falto.s de recursos para todo.

Esto ha producido las huelgas naturales 
y el gobierno procura averiguar, des
pues de meditar muy séria mente sobre sí 
tiene ó no derecho para ingerirse en estas 
cosas, como puede la casa en cuestión cum
plir sus compromisos.

El delegado del gobierno, encargado de 
girar una visita de inspección, ha informado 
que eii el dia de su presentación en dicha 
casa, esta había recibido imposiciones por 
valor de cuatro millones de reales. Doscientos 
mil pesos fuertes, hijo mió.

Esplotará dicha señora alguna mina de 
brillantes?

Ello es que á las últimas fechas los in
tereses se pagaban con una religiosidad, 
verdaderamente incomparable.

* * *
La compañía dramática á cuyo frente se 

halla el actor Sr. Barbero, quien trabaja 
bajo la dirección fie una empresa activa en 
demasía, inauguró sus funciones como te 
dige, el domingo y dió su segunda repre
sentación el jueves último. Esta noche dará 
otra.

No_ se puede dar, en mi concepto, mayor 
actividad, ni esju'ctáculos mas agradabl s y 
selectos, ni conjunto mas armónico, dado 
el poco tiempo'de (ine paca los ensayos se 
dispone y las facultades de los aficionados 
que en aquellas toman parte; pero es ver
daderamente lamentable la indolencia de este 
público que jamás jiiensa en el art^ y la 
intemperancia de la prensa en proponer di
versiones y espectáculos; sabiendo como sabe 
que por regla general el pueblo filipino se 
pone á la oración el trage chino: prepara 
y toma á las ocho la tiñóla: cierra las con
chas á las nueve y se duerme á las diez en 
punto de la noche, sin que hay¿i nada ni 
nadie que pueda contrarrestar sn pereza, su 
temor ó su costumbre.

Los esfuerzos de la empresa de Arroceros 
merecen los plácemes, de todos y es de sen
tir que el públi’o no la premie y auxilié, 
como sinceramente se merece.

Esperamos, sin embargo, que obras impor
tantes como Guzman el lueuo y otras, nos 
saquen del marasmo en que vivimos, sien - 
pre que los actores pongan de su parte lo 
que puedan y sean acertadamente dirigidos, 
cosas que en verdad, les hace falta.

* * *
Los^ periódicos han publicado los premios 

obtenidos por España en la esjiosicioii de 
Filadel^a.

Si cu vez de ser unos cuantos ingratos 
los (pie niegan el mérito y la valía de nues
tras industrias, nuestro comerc'o y nuestros 
productos en el mundo, fueran personas de 
importancia, nosotros propondriamo.s la aper-
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tura de un gran certamen artistico é indics- 
irial entre todas las naciones, para (pie los 
mismos viesen algún dia, cual entre aquellas 
se llevaba los grandes premios destinados 
en el mismo, no solo á las manufacturas y 
productos forestales, agrícolas comerciales 
y fabriles, sino á la escultura, á la litera
tura, la nintura y el grabado, cuyo per
feccionamiento en España es indudable.

Decimos esto, porque nos consta que los 
que no nos conocen ni nos aman, acaso por 
el bien que les hacemos, se empenan en 
desprestigiar á la nación de las naciones, á 
la noble y grande España, á la pátria de 
Gisbert, Casado, Valtmijana, Pescador, Ca
puz, Alarcon y tantos otros, suponiendo que 
los premios otorgados á la misma por sus 
obras peninsulares y sus producios colo
niales lian sido hijos mas bien efecto de la 
galantería norte americana que de nuestro 
mérito indudable.
. Y créete Pepe, que no volveré á ocu
parme de miserias a/ ruindades en las cartas 
(jue te escriba.

Según creían en Cagayan á la llegada 
del il/actan, este vapor debía llevar me
tálico para cubrir los pfs. 400.000 o ]R!CO 
mas que restan por pagar déla cosecha del 
74. Con eso solo quedará pendiente de pago 
la última cosecha ó sea la del 75 que hemos 
oído calcular en unos pis. 320.000, cantidad 
que nos complacemos en creer, que le sea 
fácil cubrir al Tesoro público.

Nos dicen también que de la cosecha de 
este año hay ya aforada por valor de pesos 
fuertes 478,’00’0 que se pagará á^su turno.

La Inspección central de colecciones pres
taría un servicio á. los que con sumo interés 
estudian el desarrollo (le la producción del 
tabaco, publicando un estado que abrazára 
un quinquenio, y determinando el valor de 
la cosecha d'* cada ano. Así podríamos 
Pitar con fijeza las cifras y no en la forma 

hov lo hacemos, por lo que 
á rectificar.

dubitativa que 
nos ofrecemos

** *
Manila, hubieraspasad(j dias 
las Misas de aguinaldo y los 

paseos á San Lázaro, pero todavía estás a 
tiempo de divertirte, porque la empresa de 
Arroceros prepara lindas comedias y el ar
rabal de Santa Cruz y la Hermita, castillos, 
iluminaciones y bailes con motivo de las 
fiestas de San Estanislao, que es el martes, 
y la de Ntra. Sra. de Guia que ya ha co-

De estar en 
deliciosos cou

inenzado.

Esta noche es ônenn ')iocke.
Esta noche es noc7/e buena.
Al rico, lo aplauden todos 
Y al que se muere... lo entierran.

Juan del Amparo.

MEMORIAS SOBRE PIRATAS.
APUNTES SOBRE ZAMBOANGA Y LA ISABELA 

DE BASILAN.

POR D. Vicente Cárlos-Roca.

DE ZAMBOANGA.

(Continuación.)

Que el comercio de Joló con el N. ha te
nido y sigue una gradación descendente, es 
innegable; los hechos están demasiado cerca, 
para que se les pueda ocultar ó negar. Una 
veintena de años hace que aquel mercado 
abastecía ocho ó nueve embarcaciones gran
des de Manila y Visayas y algunas extran- 
geras de mayor porte. La causa la llevamos 
indicada; motívala el distinto curso que to
man los efectos. Esto nadie lo desconoce y

. Dentro de breves dias, á principio de año, 
t*^ remitiré el primer mí mero de La Oceania 
Lispañola.^ nuevo y escelente diario, á cuyo 
frente estará una ilustrada persona y en 

.cuya redacción figurarán escritores muy 
apreciados.

No será un diario piadoso, como dice;?^?- 
dosamente Ld Comercio, sino un diario ver
daderamente español, verdaderamente ca
tólico, verdaderamente comercial, industrial, 
literario y científico con el interés necesario 
para alcanzar las simpatías de todas las 
clases; la imparcialidad conveniente para no 
supeditarse á intereses mezquinos, la ame
nidad necesaria para hacerse agradable y 
la dignidad y la educación literarias bas
tantes,/ para no descenderá terreno vedado. 
Esto es lo que será la Oceania y pronto has 
de ver si cumple ó no su programa.

4 *

Que diferencia de la noche buena de España 
á la noche buena de aquí.

Allí que vida, que animación, que alegría!
—Aquí no se lo (pie hay.
¿Es verdad que hay gentes que rien, que 

bailan, quecenan, qué sedivierten. que aman?
Yo no se que sucede en mi alma, pero si 

el alma fuera de lagrimas, á estas horas no 
la tendría.

Pero no me hagas caso, Pepe mió.

víveres, hacen tiránica y onerosa tal medida 
en detrimento del pueblo que pierde las 
constantes entradas tenidas por aquellos 
efectos que buen dinero en el dejaban, y la 
desventaja de no poderse surtir de algunos 
artículos habidos antes por tal conducto, 
mas directamente y á mas acomoclado pre
cio, y en perjuicio de la navegación, a la 
cual se le cierra un puerto que por su posición 
lo hace tan a propósito para ser frecuentado 
V poder en él como primero, despues de la 
salida de Europa, ab-.A-----  
tibies en provecho recíproco.

abastecerse de conies-
Tal exac-

verificándolo algunos 
á serles absolutamente

sion los ahuyenta, 
como los balleneros, 
preciso, en Duiiiagüete y otros puertos del
interior de Visayas.

El depósito ("s conveniente si se quiere 
sea una verdad y tenga resultados la com
petencia en el mercado de Joló. Verifi
cado este por tal acto, recobrará parte 
de la influencia mercantil que ha perdido 
y la riqueza volverá á pasar por las ma
nos nacionales en vez de rebosar por las 
extra ligeras.

Para esto solo se necesita una eficaz pro- 
......  —. ---- - _ .71 teccion á. nuestro comercio y continuos 
á todos lastima; en el ano 37 de (^llo ya se (.paceros marítimos sobre las costas ine- 
lamentaba el Sr. de Halcon y preveía ®1. d^~ I piJionales d(? aquella Isla y más al S. 
caecimiento en que hoy yace aquel antiguo Tawi-Tawi, como \a se indicó al
emporio. Con él continuaron deplorándolo je la Isabela, á fin de entorpecer
los cuyos negocios han sufrido la misma contrabando por aquel lado: adquirir 
descendente progresión, pero despues de to(lo moral en sus habitantes, patroci-
el remedio está por plantear. Achacar la causa comercio legítimo, y de este modo
esclusiva de tan grave mal, al analogo nio- seguridad v prot('ccion, ir faci-
vimiento decrecente dej pirateo en a iiel ^1 desarrollo de la riqueza que
punto, es una vulgaridad. Podría iiinuir aletargada, en manos tímidas, in-
incidentalmente, pero no es exacto sea su I tranquilas ó faltas de recursos 
fundamental motivo. El cautiverio disminu- Mientras aquellos le sean favorables, la 
yendo y cambiando de centro, le ciuita ora- cantidad de esta le resultará consecuente 
zos, esto es cierto, nías también lo es que introducción será proporcionada, por
en su inmensa mayoría son dedicados los es- I ^ptiva que sea la persecución; siendo 
clavos al cultivo délas tierras, y como la - tmto mayores la.s jumbabilidades de 
agricultura nada figura^ en la esportacion ¿^ito, cuanto que verificándolo en la clase 
y movimiento comercial, resulta, pues, no embarcaciones que llevan, cuya líge- 
partir pie ahí aquel efecto. Los I reza es jiroverbial, y navegando de isla
y habitantes de las islas meridionales, in- -gj^^ qn las travesías son tan cortas, 
cluso Borneo, son los que recolectan aque- I . próxiii o (¿ue están las una.s á das-, 
líos apreciablœ artículos. Joló fue antes 1 Qtras, aumentando todavía su seguridad la 
centro donde se reunían, no por ser el toco niiiltitud de bajos que las circuyen, todos 
de la piratería^ sino porque era la salida pro- j^g obstáculos dificultan la persecución ha- 
pia de aquellos y entrada precisa de los etec- pegada é improductiva: por otro
tos de cambio; mas que incitador, el cautil e- desembarque en Joló es obvio, por
rio era dependiente de tal moyimienw. Era, gjgodo accesible todo su estenso lito-
pues, por aquel punto, que desde él hasta Sam no hoy vigilancia ni fuerza suficiente
dacan cubrían sus necesidades^bis natiiiales. I pa^a contenerlo ó evitarlo.
Aposentados los ingleses en Singapore pri- j^g^^ ^^^g iniportancia de la que á
mero, y mas tarde en la mencionada La biian, 1 ppiu^ppa vista parece tener. Sobre las con- 
su sistema de franquicias ypo ventajoso de yeniencias mercantiles, sobre las ideas de 
sus cambios, llamó la atención del c()meicio cambio y de intereses, dignas ya de por 
cuyo principal conducto en breve llego a consideración, nadan y fluctúan
ser, consiguiendo que los moros Hoyasen allí j^g influencias indirectas, y los efectos ci- 
sus productos para con ellos obtener los I yjigg ^fejor que todas las acciones direc- 
efectos que aquel establecimiento les proveía, fas, ellas trascienden, se fijan y obran.

La declaración de Zamboanga puerto irán- j imaginación no predispuesta las recibe, 
co, hiriendo directamente muchos intereses entendimiento viéndolas sin preocupa- 
y presentándose como una novedad muy y p^^. social las acepta, y una
avanzada al sistema administratum de estas y^^ recinto de la conciencia, en ella 
Islas, en cambio de algunas pequeñas venta- g^ arraigan, apoderándose de su ser. Este do- 
jas locales, trastornaría la marcha general ^le efecto conseguido por tales medios, es 
establecida y uq fuera provechoso masque ço^gtante y asentado, sus frutos ma- 
dentro de un limitado círculo. Pero entre esta yop^s y mas duraderos; y no de otro modo 
declaración v el órden actual lleno de res- q querer una cosa sólida y estable, se ha 
friccionas y de entornecimientos, que á nin- verificar el echo de la reducción, 
gima otra cosa conducen que á matar el I 
fomento y alejar la concurrencia, se ofrece XVIII.
naturalmente un medio, que es como siem- La población de Zamboanga y sus de- 
pre lo mas conducente. Este es la Aduana pendencias representan el total que espresa el 
con su depósito y uno ó dos por ciento de re- cuadro siguiente: 
baja sobre los (lerechos del arancel actual, provincia de zamboadga.
así en bandera nacional como mxtrangera.
Es esto conveniente para que sirva de cebo 
á la afluencia del tal mercado, y su mayor 
movimiento cubriendo, á no dudarlo, con cre
ces el déficit de la diferencia propuesta, hará I zainiioangaj su?arrabales, 
sea una verdad el planteamiento de aquella, K®íe\SSKn. : ’. í 
que hoy como un espantajo solo tiene de ¡JJ™ Je • • : ; 
real el nombre.

La modificación en el rigor al cobrar los '»»'• • •
derechos de tonelage, es también sobrema- Como en el se ve 
ñera conveniente, pues exigiéndose á los aquella matriz han salido figuran en 0 118 

. balleneros v buques de paso, la mitad de almas de la cantidad que la puebla. Dis- 
aauel por el simple hecho de hacer aguada tribuidas á sus alrededores, estienden Ja su- 
ó verificar la reposición de refresco en los ' perficie de su acción, sus miembros tienen
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mas terreno para espareiouarse y de este 
modo subdivididos sus habitantes, á estar 
bien organizados los talos establecimientos, 
ensanchándose á su vez pueden ser otros 
tantos núcleos de otros florecientes pue- 
l)los. La población agrícola es constante 
no puode vivir en grandes acumulaciones, 
la conveniencia de su proximidad á las tierras 
de labor, el teñe- que vijilar los frutos al 
estar próximos á la sazón, y la necesidad de 
almacenes inmediatos para la recolección de 
las cosechas, hace indispensable su despar- 
ramainiento engrandes terrenos cultivables, 
ó su subdivision en peijueños lugares ó al
deas. Esto si en sí es contrario el progreso 
social, también hace mas sencillos y menos 
corrompidos á los habitantes de las pobla
ciones rurales, evitándolos respirar la infecta 
y contraida admósfera de los grandes pue- 
blos y con ellos las ideas que jirematnras y 
fuera de sazón producen iiialo.s resultados 
por ser indebidamente comprendidas y es- 
plicadas. Centralizados aquellos, se agrupan 
en torno un centro y estorbándose, y com
peliéndose unos á otros los habitantes, bajo 
una prensión recíproca, se malean entre sí 
y respiran fatigosamente el aire impuro, re
sultado de tan infectas emanaciones. Así 
como la consunción, mata también la 
plétora.

Por esta razon fueron de grau convenien 
cías las visitas fundadas durante el Gobierno 
del Sr. Figueroa, que si no han producido 
todo el fruto que de ellas esperaba, no de la 
medida primitiva sino de su abandono pos
terior, lejítimo resultado és. Situadas al E. si
guiendo el litoral, Manicaan á unas doce mi
llas y á diez y ocho Belong, son puntos avan
zados que pueden ligarse con Boalan al in
terior por el N. en la falda de la cordillera 
distantes seis y media millas del primer 
punto, cinco de Zamboanga y dos de las 
últimas casas de la. Malanca. Resulta que 
toda la superficie intermedia que és culti
vable. puede cubrirse en breve tiempo de 
pobladores teniendo esos puntos de lacircum- 
terencia, que harán fructificar aquel terreno 
entregado hoy á la naturaleza, y las venta- 

'jas^y conveniencias de esta ordenación, así 
como el buen resultado que puede esperarse 
á ser bien dirijidas, és innegable.

Por el O. se ofrece aislaao el pueblecito de 
Duma Ion y á una distancia intermedia casi 
equidistante de él y de Zamboanga está si
tuada una pecjueña fortaleza en un hermoso 
puerto sin población alguna denominado la 
Caldera.

XIX.

Este fuerte antiguo y su situación venta
josa, siete millas distantes de Zamboanga, 
cubi-e perfect mente el trozo de costa inter
medio y és al mismo tiempo una exelente 
base de operaciones.

Poruña latismosa imcurría, ambas fuerzas 
que debieran estar ligadas con una hermosa 
c.alzada para sg recíproco auxilio, no tienen 
hoy ni siquiera un m 1 camino apesar de 
que á su corta distancia, tanto se presta el 
terreno que és una llanura completa, y solo 
un pequeño puente hay que echar sobre el 
arroyo Sinónoc de muy escaso caudal de 
aguas.

En este punto seria conveniente constituir 
un pueblo que haría fuese su puerto frecuen
tado, con lo cual se consiguiría el que las 
embarcaci/mes según les acomodase, descar
gasen sus efectos en cualquiera de los tres 
puntos habilitados Masinloc, Zamboanga, ó 
la Caldera y con esto la población se colo
caría en su situación respectiva, haciéndose 
mas notorios los lindes y ocupando la rural 
el sitio que la pertenece.

El poblar de Calderas, és importante y ne
cesario para ligar los estremos de Dumalon 
y Zamboanga; el terreno á ello se presta fá
cilmente y todas sus condiciones son buenas. 
El agua potable puede conducirse fácilmente 
con una zanja del rio de Dumalon que pasa 
por sus inmediaciones. La realización de esto 
es fácil, y son varios los medios asequibles 
que ocurren para ello. Es el uno conducir 
allí de cincuenta á cien tributos de la Isla

Bohol en la que viven amontonados y en la 
miseria por ser exhuberante el número que 
contiene aquella. Esto quizas fue-a lo mas 
conveniente. No deja de ser ventajoso tam
bién el que á continuación esponemos. Un 
centenar de familias Subanas, cuyo cabeza 
ó gefe es el principal Subdiavalan, re
siden de poco t’empo á esta parte en co
ronado. Esto.s son de aquellos antiguos 
Súbanos que haciendo fuese una verdad 
el nombre de provincia de Zamboanga, aca
taban las órdenes del Gobernador de ella 
y vivían tranquilos dentro de los límites 
■por él prescritos. El poco tino de unos go
bernantes y las vejaciones y desmanes que 
les infirieron, obligaron á esta raza dócil, 
que se prestaba francamente a nuestra do
minación, no pudiendo sóportar tales tro
pelías á echarse en brazos de la maho
metana, aceptando su grocero yugo que 
les pareció más soportable.

^Se rnr/ftunará. )

LOS GRABADOS.

S. A. ñ. DOÑA MARIAISABEL FRANCISCA DE BORRON,
PRINCESA DE .ASTURIAS, CONDESA VIUD.k DE GÎRGENTI.

Hace poco mas de un año que la Serenísima 
Señora I).’ María Isabel Francisca de Asis de 
Borbon y Borbon. hov otra vez princesa de 
Asturias, vino à Madrid despues de largos años 
de ausencia.

Nació el 20 de diciembre de 18.51; llevábala 
su madre en los brazos para ser presentada 
por primera vez en el templo, cuando acon
teció aquel suceso ominoso que debiera ar
rancarse de las páginas de nuestra historia 
contemporánea, en el memorable 2 de febrero 
del año siguiente: recibió educación esmera
dísima que desarrolló su natural inteligencia, 
y dió á su corazón hidalgos sentimientos y 
noble entereza á su carácter; contrajo matri
monio en 1868 con su primo el principe Ca
yetano María Federico de Borbon, Conde de 
Girgenti. hermano del rey Francisco II. de 
Nápoles y Sicilia, y cuando la jóven prin
cesa y esposa debía esperar largos años de 
ventura, las tempestades políticas la conde
naron al destierro, y la fatalidad á una viu
dez prematura, despues de la horrible catás
trofe de Lucerna.

Dados estos ligeros apuntes biográficos, per
mítasenos reproducir algunos párrafos del 
brillante artículo que, titulado La Condesa 
DE Girgenti y firmado por Üna dama espa
ñola (la misma señora que ha tenido la galan
tería de facilitarnos el retrato que ha servido 
de modelo al que damos en la pág. primera) 
ha sido publicado en un diario político de 
Madrid.

«Es esta augusta señora una de las prin
cesas más ilustradas y nobles de Europa. Las 
desgracias y vicisitudes porque ha pasado 
han dado á su juicio la madurez que sólo 
suele adquirirse tras largos años de experien
cia. Rodeada de la aureola de la juventud, 
posee ya la reflexion de la edad madura, y 
su flsonomía expresiva, grave muchas veces 
revela desde el instante que no ha de refle
jar Tningun vulgar sentimiento, ninguna idea 
poco generosa.

La Condesa de Girgenti ha profesado desde 
niña á su augusto hermano el cariño más ve
hemente, correspondido con entusiasmo por 
nuestro jóven Rey,

Si tras las horas del trabajo, las satisfac
ciones pueden rodear un trono y los sinsa
bores que en el mismo se experimentan, ne
cesita un monarca depositar sus impresiones 
en un corazón cariñoso y exento de pasio
nes mezquinas, la Princesa de Astúrias viene 
á llenar ese vacio, al mismo tiempo que sa
tisface el mas ardiente deseo de su alma: vol
ver á la Páiria querida.

Educada esta augusta señora en los prin
cipios mas severos, deslizando su primera ju- 
vintud en las naciones mas libres y civiliza
das, hermana en sí la dignidad que su po
sición requiere y la convicción de que los prin
cipes son tanto ma.s amados de sus pueblos 
cuanto más amplia es la libertad que sabia 
y prudentemente les conceden.»

¡Bien venida sea la augusta señora que 
ha vuelto á pisar su noble pátria!

LA CATEDRAL DE TOLEDO,
PARTE DESCRIPTIVA.

Jdea del conjií-ntd.
La parte esterior de la santa Basílica to

ledana que publicamos en la sesta plana de 
este número no ofrece ningún punto de vista 
notable. El que por vez primera llega á aquella 
ciudad, ha de ser guiado y conducido á ella 
por un verdadero laberinto de calles estre
chísimas, cuyos apiñados edificios llegan á 
tocar los sagrados muros de la Iglesia, y la 
privan de toda perspectiva, que por otra parte 
seria difícil tuviera, atendido que su suelo 
es casi por todos lados mas hondo que el 
del emplazamiento de la ciudad que la rodea. 
Para admirar sus bellezas, preciso es penetrar 
en su recinto.

Este, dejando aparte las capillas y otras de
pendencias que pueden considerarse como 
accesorios ó agregados, afecta una figura 
cuadrilonga, cuyo.s dos ángulos estremos de 
la parte de Oriente están cortados por un 
semicírculo que abraza la cabecera del templo. 
De su eje de Oriente á Poniente mide cuatro
cientos cuatro pies castellanos, y la perpen
dicular del crucero, de Mediodía á Norte, es 
de doscientos cuatro.

Este cuerpo principal, cuyo aspecto sorprende 
y arrebata, está dividido en cinco naves, for
madas por cuatro órdenes de columna.s aisla
das y esbeltas, que se enlazan con otro orden 
mas esterior, que marca el perímetro de este 
cuerpo principal, y que esta unido á los áreos 
V paredes que vienen á formar con las capillas, 
puertas y otras dependencias, otra nave por 
cada lado. Por manera que pudiera decirse en 
rigor que son siete las naves de este admirable 
monumento. Los dos órdenes de pilares que 
sostienen la bóveda central, cuya elevación 
es de 160 pies, cuenta veinte y seis de ellos, y 
veinte y dos los otros dos ordenes exentos. 
Los adheridos á los áreos de las capillas y por
tadas colaterales, son cuarenta. Es decir, que 
el número total de pilares es de ochenta y 
ocho.

Cada uno de estos pilares esta formado por 
una haz de diez y seis columnas, de suerte 
que la magnitud *de su diámetro, garantía de 
su gran robustez, queda perfectamente disi
mulada, presentando toda la belleza, esbeltez 
y hasta ligereza que ofrece á la vista espan
tada lo que pudiéramos llamar hipocrecía 
del estilo gótico, cuando, está bien enten
dido y aplicado. Los capiteles y bases de estos 
enorme.s pilares presentan mil variadas fi
guras y caprichos, que llaman justamente 
la atención del inteligente.

Las dos naves laterales é inmediatas á la 
central son mas bajas que esta; asi como lo 
son también mas que ellas las otras dos es- 
teriores; y esto "con el doble objeto de que 
se sostengan recíprocamente, siendo las es- 
teriores un firme estribo de las colaterales 
á la central, y las colaterales de esta, y al 
propio tiempo sirve este escalonado para que 
la luz penetre sin tropiezos por las ventanas 
que este sistema facilita abrir encima de cada 
órden de pilares.

Así es que hay en este vastísimo templo 
nada menos que setecientas cincuenta ven
tanas, de diferentes formas y magnitudes, 
que reparten convenientemente por todo el 
ámbito, la luz suavizada por cristales de co
lores, cuyos asuntos y pinturas tienen no pe
queño mérito artístico en su mayor parte, 
así por la constante vividez del colorido, 
como por la regularidad y hasta corrección, 
á veces, del dibujo.

En el semicirculo formado por la flexion de 
las naves, que es lo que contituye la cabecera 
del templo, por encima de los arcos de la nave 
principal y colaterales hasta el frontis que da 
sobre el crucero, corren unas bellísimas gale
rías de arquitos árabes con columnas pareadas 
todo de mármal blanco, adornadas con cala
dos del mismo género por la parte del cru
cero, y con estátuas las que caen sobre la 
capilla mayor: en la parte posterior siguen 
solo los arcos de herradura con sus coluin- 
nítas pareadas, pero sin otros adornos.

El pavimento se presenta cubierto de bal
dosas de mármol blanco y negruzco alterna
das, como tablero de damas, contribuyendo 
no poco al mejor esplendor de este suntuoso 
templo.

La grande y elevada nave central está ocu
pada, como en casi todas las (Catedrales es
pañolas de estilo gótico, por la capilla mayor 
y el coro, separados entre sí por el crucero, y 
dejando una y otro detrás de sí espacio su
ficiente á los fiele.s concurrentes, así par» 
que puedan pasar holgadamente, como para
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asistir à los oficios divinos ú otras devocio
nes que suelen celebrarse en los inuclios al
tares que hay tanto en derredor de la capilla 
mayor, como del coro.

Los cuarenta huecos que forman en la peri
feria del cuerpo principal de que vamos ha
blando, las cuarenta columnas ó pilares ad
heridos à las naves esteriores de las capi
llas, los ocupan; 1.°, ocho puertas, tres en la 
fachada principal ó de los piés del templo, 
que son la Perdón, la ([q J^scrWdiios y la de 
Torre; tres en la parte del Norte, á saber; 
la del Reloj, la de Sia. Catalina y la de la 
Presentación, y dos en el costado del Mediodía, 
que son la que dicen Llana y la de los Leones: 
2.°, veinte y cuatro capillas, de ellas dos á los 
piés del templo, la de los Canónigos: y la Afn- 
^drabe: nueve á la parte Norte, la de Reges 
Nuevos, la de Sta. Leocadia, la del Cristo de la 
Columna, lix dela'fVr^eíi del Sagrario, la de 
S. Pedro, la de Ntra. Sra. de la Piedad, la de la 
Pila Bautismal, la de la Virgen de la Antigua 
y la del Cristo de las Cucharas: cuatro en la 
cabecera ó costado Oriental, las de S. Nicolás, 
de la Trinidad, de S. Ildefonso y de Santiago; 
V nueve en la parte Meridional, que son las de 
la Rpifania, de la Concepcion, de S. Martin, de 
S. Rugenio, de Sta. Lucia, de Reges Viejos, de 
Sta. Ana, de N. Juan Bautista, y de N. Gil: 
3,°. y finalmente, ocho de los huecos ó inter
columnios de que vamos hablando, se hallan 
ocupados por otras tantas porradas que dan 
])aso á varias dependencias y oficinas del 
mismo templo, como Sacristía, Sala capitular, 
escalera del palacio arzobispal. Contaduría de 
San Cristóbal, etc.

Como nos falta espacio para describir todos 
estos preciosos detalles de tan precioso con
junto, permitásenos completar esta idea ge
neral dando la de la cubierta. Estaño se halla 
sembrada de esas atrevidas y primorosas cres
terías que distinguen comúnmente la arqui
tectura gótico-cristiana. Habíalas antigua
mente, según afirma el estudioso autor de 
Toledo en la mano, á quien tantas y tan curio
sas noticias debemos, por manera que las bó
vedas de sillería quedaban desnudas, y esta
ban rodeadas y guarnecidas, por decirlo así, 
de aquellos delicados adornos, pero las nieves 
y humedades y los rigores de un clima en ca
lor y frió estremado, hicieron temer por la 
conservación de este monumento, y à ella sa
crificó esta ornamentación e.sterior que, à de
cir verdad, no podia lucir gran cosa, atendida 
la situación hundida de nuestra Catedral. 
Ahora forman la cubierta tejidos comunes, 
prosaicos, sin duda, pero mas adecuados á la 
duración del edificio que cobijan.

EL BUQUE Á VAPOR GLORIA.
Hoy por la mañana debe salir para la madre 

Patria el vapor Gloria, propiedad de los seño
res ülano Larrinaga y C.’, conduciendo gran 
número de pasajeros.

Con este motivo creemos de oportunidad, 
publicar en el presente número una visU del 
mencionado vapor, perfectamente detallada y 
el siguiente artículo descriptivo de su con^- 
truccion, que tomamos de un periódico inglés 
y que nos ha sido facilitado con suma galan
tería por los representantes de la casa, esta
blecidos en esta capital.

Dice así el artículo;
«El Gloria es un precioso barco de tres cu

biertas, la primera ó cubierta alta de tea, la 
segunda de hierro con pino de tea encima y la 
tercera de pino de tea, magníficamente mode
lado, aparejado de bergantín y con máquina 
á vapor, de hélice, qué ha sido construido por 
órden de los Sres. Glano y Larrinaga y C.’ de 
Bilbao, especialmente para la conducción de 
pasajeros entre Cádiz y Manila. Está provisto 
de todos los adelanto.^ para dar seguridad en 
la navegación y confortabilidad para el pasaje.

Una de las cosas ina.s notables que tiene so
bre cubierta, es la caseta del timon que está 
provista con los aparatos de Bow y Mclachlan 
para gobernar el buque tanto por medio del 
vapor, como por la mano del timonel.

La máquina del timon, está situada bajo el 
puente y se une con la caseta antedicha por 
medio de una cadena á cada lado del barco y 
por un alambre telegráfico, unido á indicado
res, por medio de los cuales el oficial que se 
halle sobre el puente puede comunicar sus 
órdenes al timonel, instantánea y directamente 
en todo tiempo, pues se le hace mirar al indi
cador, avisándole con un sonoro golpe eléc
trico. *

El indicador sobre el puente está provisto de 
dos punteros, uno de los cuales muestra la 
órden dada y el otro la indica exactamente 
dentro de la caseta del timonel.

Para mayor seguridad, cuando se dan órde- 
ne.s verbales al timonel, como el indicador de 
la caseta del timon tiene dos caras, la exte
rior hace ver al oficial que está sobre el puente 
si sus órdenes han sido entendidasy ejecutadas.

Una elegante camareta se halla construida 
á poca distancia de la caseta del timón, al final 
de la cual se halla el salon para fumar y la en
trada principal de los salones. El salon de fu
mar está adornado con mesas de caoba con 
tapas de mármol y banquetas henchidas. Las 
paredes están pintadas de blanco y ador
nadas con columnas de caoba y chapiteles 
dorados.

Separado del salon de fumar, está el depar
tamento del capitán, provisto de secretaire, 
mesa, etc., todo de caoba, lámpara de electro- 
])lata y poltrona forrada de tafilete. Este de
partamento se comunica por medio de campa- 
nilla-s eléctrica.s con varias parte.s del buque. 
Las paredes de esta habitación son de meple 
y caoba con cornisas doradas. El dormitorio 
del capitán está unido á esta habitación; el 
piso está cubierto con hule, sobre el cual hay 
colocada una hermosa alfombra de Bruselas. 
La cama es de caoba con colchón de muelle.s 
y está colgada con cortinas de damasco de 
seda carmesí.

Volviendo al salón de fumar; se halla la es
calera principal que conduce á los salones.

Se necesitaría mucho espacio para hacer 
una descripción aproximada del magnífico as
pecto que presenta este departamento; pero 
alguna idea podrá formarse el lector, si quiere 
imaginarse un salon en forma de herradura, 
sumamente claro, de uno.s cincuenta piés de 
largo por treinta y do.s de ancho. El cielo raso, 
que e.s del mas puro blanco salpicado de oro, 
está sostenido en el centro por preciosas co
lumnas dórica.s estriadas de negro y oro.

Tres mesas de caoba, ocupan casi la total 
longitud del salon y en ellas se encuentran 
colocado.s á frecuente.^; intervalos, soberbios 
candelabros de electro-plata. Debajo de la lum
brera, cuelga una hermosa lucerna con una 
docena próximamente de globos de cristal de 
forma de campana. A ambos lado.s del salon, 
están colocados lujosos canapés forrados de ta
filete y hermosos aparadores con tapas de 
mármol, sobre los que descansan magníficos 
espejos con marco dorado, completando el 
adorno de estos muebles unas pequeñas ba
laustradas de electro-plata colocadas en los 
bordes exteriores de la.s tapas de mármol. En 
el techo del salon se hallan pancales, los cua
les son movidos por la máquina de vapor.

El puesto de honor en el centro está reser
vado á un magnífico piano.

Si el lector se ha hecho cargo de mi descrip
ción, deje á lo.s ojos de la inteligencia vagar 
alrededor del salon, y verá los pulidos tableros 
de ricas maderas con*molduras de palo de rosa.

Despues de esto, imaginaos las paredes di
vididas por columnas dóricas iguales á las ya 
mencionadas y los tableros entre ellas ador
nados alternativamente con esp'^jos de lujosos 
marcos y preciosas pintura.s de ñores y frutas.

Inmaginaos cuanto va dicho, y tendréis al
guna idea del lujo y magnificencia del salon 
de uno de lo.s últimos buques construidos en 
nuestra localidad. Junto á las mesa.s hay colo
cadas sillas para unas cien personas. Son de una 
nueva é ingeniosa construcción. La parte in
ferior está fija en el pavimento con un torni
llo, y la parte alta tiene unos pequeños bra
zos; y como son giratorias, permiten que cual
quier persona que se halle sentada en ellas 
pueda volverse y abandonar la mesa, sin mo
lestar á nadie. La ventilación del salon está 
bien arreglada, pue.s las lumbreras de los 
lados están provistas de trasparentes venecia
nos, y tanto estos como los vidrios pueden ser 
[manejados á voluntad.

Tiene el buque comodidades para 90 pa
sajeros de primera clase, veinte de segunda 
y'treinta ó cuarenta de tercera.

Los dormitorios para pasajeros de primera 
clase, están á la cara de proa del comedor 
(ó la parte de adelante como le quieran llamar) 
V los Camarotes á los costados con corredo
res en el Centro.

Lo que mas llama la atención en la des
pensa son la.s campanillas eléctricas que están 
en comunicación con todas las partes del 
buque, y un estante de caoba y vidrio para 
guardar la vajilla.

La.s literas son todas de la misma forma 
V solo tienen un colchón de muelles. Cada 
'camarote tiene tres literas. Los canapé.s son 
de caoba, forrados de tafilete. El piso está 
cubierto con hule y sobre este, alfombras 
de Bruselas. Las camas están colgadas con 
cortinas de damasco carmesí con guarnición 
de seda, y todos los camarotes se alumbran 

con elegantes lámparas de electro-plata, colo
cadas de modo que una alumbre do.s cama
rotes y contribuya á la iluminación de la 
galería.

Lo.s camarotes y el salon de segunda clase 
se hallan al extremo de dicha galería. El sa
lon está provisto de mueble.s de pino y las 
paredes están adornadas con marcos y pilas
tras de maderas finas. El camarote del médico 
está casi en medio del barco, y está arreglado 
de la manera usual.

Además de los departamentos enumerados, 
hay cuartos para baños y tocadores, los cama
rotes de mayordomos y camareros, cuarto para 
la nieve, almacén para el pan, bodega para el 
vino“y otros, en la cubierta principal, alrede
dor de los cuales corre una tubería de tre.s 
pulg'adas de diámetro para agua, en caso de 
incendio. Este aparato^uede funcionar tanto 
movido por la máquina como á brazo.

El departamento de los oficiales, se halla 
en cubierta y el de los pasagero.s de tercera 
á proa.

La galería está enfrente del camarote del 
sobrecargo.

Está provisto el buque del fogon de doble 
fuego de Wilson que pued ' cocinar para 
trescientas personas. Junto á él, existen gran
des cisternas de hierro para poder cocinar á 
vapor y para convertir en dulce el agua del 
mar. A un lado se halla la panadería y un gran 
horno cerca de la puerta. En el espacio libre 
del puente, está el cuarto de los mapas y 
planos V otros. Los camarotes de los mari
neros están bajo el castillo de proa. El es
tribor se usa como establo y el otro lado 
sirve para los cerdos y gallinas.

El buque ha sido construido por lo.s señores 
Doxford é hijo de Paillon; y el menaje por 
los Sres. Tombull hijo y C.“ de Albion House, 
y es muv justo decir que ellos han obedecido 
la carta Vanea de sus propietarios, y todo lo 
que han usado ha sido de primera calidad.

Las máquinas, que son de fuerza de tres
cientos setenta y cinco cabalio.s nominales y 
1,875 efectivos, 'han sido puestas por el señor 
Jorge Clark, de Sowthwik, según los últimos 
y ma.s aprobados principios. Unidas á las má
quinas van tre.s grandes calderas, y ademá.s 
otra para hacer la carga y d escarga á vapor, 
con aparejo para volver y parar las máquinas 
á voluntad. Tiene cuatro'salva-vidas y dos ca
noas los cuales en caso de necesidad puede 
echarlos á la mar por un aparato que tocado 
al resorte con un martillo, se echan al agua 
con la mayor facilidad sin ningún aparejo.

Las dimensiones del Gloria son piés españo
les 357 de largo, 41 de manga y 37 piés y dos 
pulgadas de puntal.

Tomado en conjunto, el Gloria es indudable
mente uno de los buques mejor concluidos 
que se haya construido • cu cualquier otro 
puerto.»

BREVES REFLEXIONES SOBRE EL CRÉDITO. (1)

IV.
Terminábanlos nuestro último artículo, ofre

ciendo á los lectoies presentar á su considera
ción algunas reflexiones acerca de lo ventajoso 
que sería para estas islas, el planteamiento en 
ellas de los Rancos agricolas-Ztipotecarios, y 
hoy, aunque ligera é incompetentemente, va
mos á emprender esa delicada é interesante 
tarea.

La tierra, como es sabido, es el primer ele
mento para la producción en la mano del hom
bre, pero por mucho que este se esfuerze en 
su cultivo V esplotacion, necesita, como auxi
liares poderosos para obtener positivas venta
jas, que le ayuden el capital y cierta regula
ridad en la concurrencia de braceros que han 
de dar cima á las operaciones del cultivo, re
colección, conservación v arreglo de los pro
ductos. Proporcionar, pues, esos elementos a los 
agricultores, es el punto hacia el cual se di
rige el crédito hipotecario territorial, problema 
cuya solución aun se está discutiendo, y que 
ha preocupado y preocupa, no solo a los Go
biernos de las naciones mas importantes, sinó 
solicita v vivamente, á hombres muy distingui
dos dados al estudio de las materias econó
micas.

Tropieza ese problema para hallarse aun en 
esa situación, con una dificultad que podcmo.s 
considerar casi insuperable, atendidas miras 
de reducido v egoísta interés personal, consis-

(1) Véase el mini. ST de El Oriente.
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tieiuld la misni.i, eu (]ue la proiililiul y uiulii- 
plicaciou (le que son suscepliblt's las operacio
nes del civdiio iinlustri.il y inereanlil, inelinan 
iavorableinenle iiacia ellas los capitales, niien- 
tias (jue lo tardío de los resultados en la iin- 
posieion del crédito sobre la a^iicultura, aun- * I I O’- que (‘Hos sean nias seguros y acaso de ni iyo
res beuelicios, los alejan sino los retraen por 
completo, siendo (‘sa tendencia mas acentuada, 
mas tiriiie, allí en donde el capital es menos 

abundante y en donde la agricultura alcanza 
immon-s progresos.

Esto, SI se (piiere, es una legítima consecuen
cia de la libertad económica de los cambios y 
por consiguiente, si bien debe deplorarse, no 
hay razón para condenarlo, ni como un abuso, 
ni como un lenómeno de la producción, simi 
como muy propio de la acción de circunstan- ; 
cias inarmónicas en los elementos de la riqueza ! 
regional respectiva, qué vendrán á su equili- ! 

brio de un modo nalnral, asi (jue, [>or medios 
mas, adecuados la armonía resulte en. l'sos pa
rages, entre todos los esfuerzos y los elementos 
de la actividad humana.

La agricultura no piospera en un dia, poi
que la tierra no divuelve enseguida los capi
tales (pie á ella se incorporen sin('> <lespucs de 
algunos años, tal vez de muchos, pues que 
solo entonces es cuando el labrador puede res
tituirlos con verdaderas ventajas y seguridad. Sí

(España).—La Catedral de Toledo.

las tierras ya son laborables desdi* biego, los 
capitales (pie á auxiliar vayan su csplotncion, 
darán mas pronto un resultado de interés in
mediato. por lo (pie los hallarán mas fácilmente 
si sus dueños los demandan, pero si son ne
cesarios desmontes, plantíos de árboles ó ar

bustos, disecamientos de pantanos, acueductos 
lí otras obras de esa especie, las cuales comu
nican al suelo una fuerza productiva que au
menta considerablemente su fertilidad, los ve
neficios tienen en tal caso un retardo propio, 
y eso retrae al capital cuando no abunda y en

cuentra, como digimos antes, mas inmediato 
empleo de interés.

No hay pues, forma de establecer el cré
dito territorial, si el capital no se resigna pré- 
viamente y con plena conciencia, á la espera 
de los beneficios, si los ipie lo poseen no se per-
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sur,(leu ailles del inmenso bien (¡ikí proporcio- : cuiten su axeso, inconvenientes del sistema ad-
nan 
con 
asi

á la riijueza positiva de un país, viniendo 
su esfuerzo en avuda de la agricultura, y 

mismo no se convencen de (pie obtendrán 
malerialmcnle en un tiempo dado, (pie el 
cálculo no puede acelerar, beneficios seguros 
V continuos de grandísima importancia. Pero 
"¿como persuadir á los capitalistas de todas 
esas ventajas? Su interés, y eso es común en 
lodos los paises, está en hacer producir á su 
capital lo mas posible, empleándolo en ne
gocios que á la vez (pie lleven esa circunstancia, 
permitan con facilidad disponer de las sumas 
empleadas, en momentos dados, para darles 
ofro destino, lo que es precisamente opuesto 
al interés d(‘ las esplotaciones agrícolas que ne- 
i'esilan de agenos capitales para obtener ade
lantos en la producción y consolidar la misma; 
mas apesar de esa tendencia, es innegable que 
nada ofrece c uno la tierra seguridad de éxito 
en las especulaciones, verdad esa ya conocida 
V aceptada sin reserva, en aipiellos países en 
que, por consiguiente, alcanza menos interés 
y tiene que buscar diversas corrientes para es- 
tenderse y darle empleo especulativo que lo 
acreciente, resultando de esa situación, el que 
sea mas frecuente en tales países la existencia 
del crédito territorial, mayormente si en ellas la 
propiedad rústica se halla asegurada por un buen 
registro civil, y si una sabia ley hipotecaria es 
á la vez sólida garantía délos préstamos que 
sobre esa riqueza se hicieran. Inglaterra, Fran
cia, Alemania, Suiza, Bélgica, Estados-Unidos 
V muchos otros paises, no por otros medios 
dieron vida á sus hermosos fundos territoria
les, pues no sylo hermanaron con esas leyes 
de garantía las aspiraciones del capital, sinó 
(¡lie como este, según antes eligimos, aspira 
siempre, ademas del interés ti utilidad, ci una 
inmediata realización, cuando la crea conve
niente crearon simultáneamente lo.s Bancos hi
potecarios para que, dando forma activa de 
circulación a los billetes o ceduLis emitidas al 
hacer los préstamos, fuesen ademas esos esta
blecimientos una garantía permanente y pública 
para esc; cambio de capital en un momento 
dado para su amortización periódica en la 
época seiwilada, y para el oportuno abono de 
los intereses convenidos; circunstancias todas esas 
(¡ue fueran la base de las operaciones de cré- 
(lito entre el agiicultor y el capitalista; Bancos 
cuyo mecanismo ya hemos descrito en el ai- 
lículo inserto en el anterior, (el 57 de El 
Oriente) y al cual remitimos en estos mo
mentos á nuestros lectores.

Vemos aquí, pues, que si el crédito terri
torial no se establece de esa manera, difícil
mente puede tener él una existencia normali 
zada, permanente y solida a su objeto, y libie 
(le la usura qu<; existe en horribles propor
ciones, allí en donde no son base de ese cré
dito. las reglas de justa equidad y la severidad 
de los principios económicos en el concurso de 

’ los esfuerzos humanos para la realización del 
progreso social, que no es otra cosa que el con
curso de cada uno y el de todos, aimónica- 
mente conducido por las magníficas sendas de 
la moral y del derecho.

La ri(|ueza territorial es la primera de que 
deben cuidar los pueblos y los gobiernos de 
los mismos, pues ella por sí sola puede bastar 
para hacer la independencia y felicidad de un 
Estado, asi es que, atendiendo á esos levan
tados objetos, no estrafia el ver, y aun puede 
admitirse económicamente, el que los gobiernos 
fomenten y garantizen directamente el crédito 
agrícola, cuando el interés individual no se asocie 
para fundar establecimientos que, por las di
versas combinaciones financieras que pueden 
ellos hacerlo, se presente á llenar ese servicio 
social de tan Inmensa importancia y trascen
dencia.

Desde muy antiguo, siempre sin escepcion, 
puede decirse, reconócese por lodos, la inmtmsa 
fertilidad, la fecunda potencia del privilegiado 
suelo de estas islas, su riqueza forestal, la de 
sus mares, las ventajosas condiciones de su 
clima y otras muchas circunstancias favorables «á 
establecer grandes esplotaciones agrícolas, y 
sin embargo, no las vemos existir, no vemos 
al capital preferirlas, ni que él venga del ex
terior con ese objeto, sin (¡ue, á la verdael, 
pueda presentarse como objeción, el que diti-

e liallaii, en fin, en una perfecta
la especial manera de ser de este 
base fundamental de su orgaui/.a-

ministrnlivo que hoy nos rige, ni en su ma
nera de ser política, ni en la económica, ni 
en la puramente civil; elementos todos que
permiten ahora la mas ordenada libertad per

qué no cobiben por su exigencia de de-soual,

cion política, bajo la jwoHecr.io» de la gran 
nación Española, (jU(; ba t'(mid^> la fortuna de 
alcanzar por madre, cuandi©- hallaba en el 
mas desierto abandono, y espireslo, si hubiese 
asi permanecido, á sin- presa- de ïiraiios del ex
terior, que lo hubieran siubyu-gadio y esplotado

Ijií; ii
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al individuo |$pccic*
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cales, y que 
nrmonia con 
pueblo, ’ }' la

tado de cosas en el asunto <pie estudiamos en 
estos momentos, consiste, según indicamos eu 
precedentes artículos, en el giro que se di(» anti-
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guainenle eu (a localidad á las especulaciones 
uiei'cantdcs, aliandonando enlonces lo primero 
que debió fijar la aLencioii del capital, del es- 
luerzo individual y ilel legisladur, que era la 
graii 'fuente de riqueza que ofrecía la industria 
agrícola, como aun la ofrece hoy y li ofrecerá 
siempre; el que a este elemento, no se le dotó 
de una inslilucion general que, por su poder v por 
su influjo, atragese los capitales diseminados en 
gran parle en manos inhábiles para emplearlos 
en objetos de verdadera utilidad, capitales que 
esa instilucion hiciera circular con regularidad y 
acierto, única y esclusivamente en esplotucioncs 
agrícolas; y por que no se organizó sólidamente, 
ni aun lo está hoy, la propiedad rústica, dando 
a los fundos, sus ventas, sucesiones, traslacio
nes é hipotecas, sólidas á la vez que rencillas 
y baratas garantías de ley.

¿Pudieron implantarse lodos e^)S elementos 
en los tiempos anteriores? CréeinoS que si, cuan
do los aiios trascurridos son muchos, dema
siados, pues pasan de tres siglos, sin que con 
esto llevemos animo de dirigir censuras ni acri
minaciones á persona ni msiilucion pública de-' 
terminada, smó mas bien atriliuimos el mal 
que se deplora, al earácler de las ¿‘pocas y á 
los ei rores de las mismas en materia económica 
y administrativa. Pudieron entonces mirarse 
con el interés (jtie exigían, todas las cuestiones 
que alectaban al fomento de la agricultura de las 
islas, base principal y potente de la riqueza lo
cal, pero ya hoy, y dejando á un lado lamen
taciones que nada remedian de los males cau
sados, ni a nada pueden conducir en el camino 
de las modernas aspiraciones, es indispensable 
que ellas pasen del deseo de su realización, es 
necesario llevarlas con decidido empello al ter
reno (le los hechos, cual se veri ficé» en otras 
cuestiones de interés común, como la fundación 
del .ffanen español filipino,''^r ejemplo.

No puede ser dudoso, de modo alguno, para 
las personas ilustradas que residen en las islas, 
como no lo es para las dependencias oficiales 
que constituyen su Administración pública, el 
favorable éxito que daría la creación di; un 
Banco agrícola hipotecario, del que vinieran á 
ser pricipales accionistas fundadores, por de 
pronto, los fondos de las obras-pías, que dan 
sus capitales é préstamo sobre fincas uríianas, 
y otros objetos, los fondos de l.is cajas de co
munidad de indios, algún auxilio de parle de 
las coiniiuidades religiosas, y el que, sin duda, 
prestarían también peisonas particulares pudien- 

nunca aparecieron sordas al ll.iniainieuto 
que se les ha dirigido cuando de obras de im
portante interés local se ha tratado.

La niancr.i hábil para lundiir un ^anco a^rrí- 
cola hipotecario y el mecanismo de sus o(»era- 
cioues de ciédilo, va lo hemos espuesto, se^^un 
dejamos dicho, en nuestro aiiterior artículo,”de 
modo que, consideramos muy fácil resolver la 
cuestión por ipie abogamos, émpleaudo esos 
misinos medios, y fijando dentro de ellos, las 
condiciones que sean mas propias de la locali
dad, respecto al interés de los préstamos, á la 
impoi lancia, épocas y forma par.i la amortización 
(le las cédulas (pie al efecto se emitan, así como 
la manera de hacerlas de aceptable circulación. 
Todo eso, l(j repetimos, es f.icil, facilísimo, si, 
coiiK) es de esperar, inician la cuestión perso
nas lespetables, si la junta de gobierno del 
banco s<‘ compone de esas mismas personas, 
V se cuida con esquisita religiosidad de cumplir 
los cómproinisos del establecimiento.

En cnanto a la ley hipotecaria (jue ha de 
preceder al establecimiento del banco, y las dis- 
posicioiies (pie regulen los contratos con los bra
ceros agrícolas, punto este de mucha menor 
importancia que lo era hace algunos años atrás, 
por que hoy la maquinaria por medio del va
por, vino a hacer menos necesaria esa concur
rencia personal, la Administración pública puede ' 
proveer lo oportuno con toda la prontitud que 
se desee, y (pie sin duda adoptarla á lo menos la 
escitaciou que se le dirigiese; para que patro- 
cinsKc un pensamiento tan levantado como pa- 
tnólico en beneficio de los intereses generales 
del país, y por consiguiente de la misma ad
ministración.

Eslúdiese, pues, por las personas que deben 
hacerlo, el pensamiento en cuestión, y que 
no vacilen ante las dificultades que se les pre
senten, por (juc toda idea nueva las tiene, v

ellas por tanto, no deben arredrar á los espíri
tus fuertes, que fueron siempre, lo son hov y 
lo setan mañana, los llamados a resolver los 
grandes problemas sociales que se agitan, y es 
indispensable hallarles una solución suficiente
mente capaz y satisfactoria a armonizar todos 
los intereses, dando a l.i vez los mas prove
chosos resultados para el bien general de los 
pueblos.

De modo alguno pretendemos que estas nues
tras presentes humildes tareas, hayan señalado 
con acierto los caminos por donde mejor pue
dan conducirse las deseadas soluciones que ne
cesita la importante cuestión que las motiva, 
pero si tal acierto no reunen nuestros modestos 
ti abajos, esperamos se vera, al menos, en 
ellos,' el ardiente y decidido empeño que nos 
anima por el engrandecimiento de esta rica v 
p.icífica porción del territorio Español, al (pie 
consagramos, llenos de buena fé, todas las fuer
zas de nuestra peqiietia inteligencia, y la mas 
firme voluntad de nuestros desvelos.

Eso nada mas ambiciomimos, y dejamos para 
los (lemas 11 gloría que merezcan si, acogiendo 
nuestias indicaciones, logran realizarlas cum
plidamente con sn mejor inteligencia y las fiier- 
Ziis mas poderosas (|ue, para tales soluciones, 
pueden emplear con reconocidas ventajas.

Debemos confiar en (pie esos elementos de 
poder activo vendrán a terciar en el asunto 
piopuesto, y en semejante segundad, termina- 
lemos con el presente artículo la tarea ipie 
al mismo venimos dedicando.

Javier de Tiscar y Velasco.

EL PAPEL.

11.
Quiso un rey di; Egipto abusar del monopo

lio dichoso que su reino debia al privilegio de 
producir en abundancia el papyrus, y el rev 
de otra ciudad muy comerciante é ilustrada" 
animó á sus súbditos á dedicarse á la fabrica
ción de pieles preparadas para recibir la es
critura.

La ciudad era Pergam os, y el nuevo papel 
tomó el nombre de perpfamÍ7io (piaría peraa- 
mena.}

Pero ni el papyrus ni el‘pergamino eran tan 
abundantes qiuí hiciesen abandonar por com
pleto el empleo de otras materias; usábase tam
bién el biirio cocido: las gentes pobres escribian 
en los 1 estos de sus vagillas; (m el mismo ma
terial se hallan recibos de soldados romanos al 
oHcial encargado de pagarles su extipendio 
mensual. Ya se comprenderá lo embarazosa que 
debiera ser la contabilidad militar en esta forma, 
y para trasladar los archivos de una compañía 
hubieran sido precisos algunos furgones.

El papyrus era caro. Poseemos la cuenta au
téntica de los giuvtos hechos-para la construcción 
de un templo en Atenas, 407 años ante.s de Je
sucristo. En ella se vé el precio de la hoja que 
reinbia las cifras de la cuenta cada treinta ó 
treinta y cinco dias de trabajo.

El piecio era de cuatro pesetas ochenta cén
timos de nuestra moneda, casi el precio de una 
resma de nuestro papel.

papynis se dedicaba en la antigüedad á los 
mismos usos que en los tiempos niodernos: el 
mas notable era el de servir para un verdadero 
pciiódico oficial, una Gaceta, que se publicaba 
en Boma y se exparcia diariamente por los mas 
lejanos confines del imperio: se sacaban unas 
3.000 copias, y en esta Gaceta se consignaban 
los sucesos del día y las disposiciones del go
bierno: algunos centenares de amanuenses ha
cían este trabajo, para el cual hubieran bas
tado en nuestros (lias media docena de opera
rios.

•Al comienzo de la Edad Media el papvrus fué 
définit vamenti; vencido por un nuevo producto, 
el papel de Da^nasco, nombre (pie designa su 
piocedencia, o sea papel de algodón (c/íarta 
lomÓT/cina) (pie designa la materia con ipie se 
fabricaba.

Este papel desleriA al papyrus y al perga
mino, que era muy costoso. Así, pues, hacia 
‘■I siglo IX el papvrus dcsapareci(i poco á poco 
de lodos los mercados de Oriente y Occidente; 
pero el producto que lo reemplazó no debia al

canzar larga vida; en el siglo XH aparece en 
uso un papel mas cómodo aún que el manu
facturado en Oliente: el papel que se fabrica 
con trapos viejos reducidos á pasta.

Desde esta época, y con el descubrimiento 
de Guttenberg, ¡a fabricación del papel toma un 
vuelo asombroso; perfecciónase de dia en dia, 
SI bien sin variar de materia.

Pasando á los tiempos modernos, recordare
mos (pie no hace muchos años un sabio distin
guido, un químico hábil, se presenté) un dia en 
casa de un gr.in fabricante de papel con un leño 
debajo del brazo, y le dijo: «El trapo se encarece 
cada vez mas y se hace muy escaso; es preciso 
pensar en reemplazarlo. ¿Quiere V. (pie le haga 
papel con la madera que aipií le traigo?»

En efecto, las máípiiiias de prensar y macerar 
la madera proporcionaron bien pronto una pasta 
perfectamente acomodada para la fabricación 
del papel.

La química extendió sobre esta pasta materias 
varias para darle lodos los colores y blanquearla. 
Recieiitemenle hemos visto un jigantcsco diccio
nario de la lengua inglesa impreso en los Esta
dos-Unidos, del cual se hizo una lirada de medio 
millón de ejemplares; para esta edición fué pre
ciso talar y macerar una selva virgen.

Gracias á perfeccionamientos sucesivos y rápi
dos con una máquina que fabrica las pastas, la 
extiende sobre una lela sin fin y la hace pasar 
por cilindros, las fábricas de papel pueden pro
ducir ahora una hoja continua de papel de un 
metro de ancho por veinte kilómetros de largo: 
en seis meses fabricariaii una hoja (jue rodease 
al globo con un señidor tie papel.

¡Que distancia hay de este prodigio al papirus 
egipcio! Los medios de exclarccer la inteligencia 
humana S(ï aumentan de dia en dia. Un antiguo 
autor pretende que Paiís, en el siglo XIV, con
taba con sesenta mil obreros en pergamino, co
pistas, ihiminislas, encuadernadores, etc., todos 
empleados en las artes concernientes á la fabri
cación de libros.

Admitamos como exacta la cifra, que quizá 
no lo sea del lodo: París en 1866, con ocho ¿i 
diez mil obferos tipógrafos y encuadernadores, 
pone cada dia en circulación mil veces mas li
bros, periódicos, revistas, hojas impresas én 
todas las lenguas y sobre todas las materias.

Terminemos con una reflexión oportuna.
Eermin Didot, juez competente, ha escrito en 

uno de sus libros:
«Se puede juzgar (h* un modo casi infalible 

del grado (h; civilización á que una nación ha lle
gado, consultando la cantidad de papel que fa
brica y consume.))

Rafael Ginard de la Rosa.

LA GIMNASTICA EN LA SEGUNDA INFANCIA.

Si tratásemos en esu; momento de encomiar 
él ejercicio, base en (pie tcncino.s fundada la 
verdadera gimnasia, equivaldría tanto como á no 
conocerlo, seria tanto como probar lo indispen
sable que es el alimentarse para vivir; desde 
los tiempos mas remotos vemos reflejada esta 
verdad, y. tanto es así, que los antiguos, com
prendiendo su utilidad e importancia, estable
cieron gimnasios y ba flus públicos, y no hubo 
pueblo ni ciudad, por pequeña que fuese, que 
conociendo su.s ventajas, no practicase tan útil 
como benéfica enseñanza.

Nadie duda de los efecto.s del ejercicio, base, 
como dijimos al principio, d(; la verdadera gim
nasia; sabido es por todos, y así nos lo de
muestran los varios y diversos acentos de los 
mas célebres médicos de la anligüedad, que el 
ejercicio es uno de los reclusos ma.s eficaces 
para robustecer el cuerpo, contribuir á su sa
lud, (') como medio de curar ciertas enferme
dades.

Si bien hoy todas las cdade.s son propias para 
(h'dicarse á ejercicios gimnásticos, merceil al 
grado (le elasticidad y adelanto de nuestra época, 
no hay ninguna edad ni condición (pie reclame 
mas el movimiento (pie el período de la i’n-» 
fancia en la época del desarrollo, cuando el ni
ño presenta como umurliguuda su inteligencia 
y hasta su.s mismos sentidos, e.s decir, la ma- 
5or parte <le su alma, mientras (pn; por el 
contrario, tiene el cuerpo una movilidad ex-
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traordinaria en los primeros tiempos d<* la vida, 
y es que el desenvolvimiento físico debe pre
ceder al desenvolvimiento intelectual.

¿Qtié iiios (le un ingeniero <» 
que, menospreciando las ley 
yectase el levantar un edificio 

arquitecto
es físicas, pro- 

sin formar an
te.s una sólida v ancha base sobre que apo
yarlo?

Lo mismo podriamos decir de los que aún 
creen (pie el verdadero adelanto de la ju
ventud consiste en sacrificarlo, aprisionándola, 
en las escuelas, sometidas á un quietismo per- 
pétuo, sin tener en cuenta que, encerrando el 
hombre en sí dos naturalezas 

deber depensable v preciso 
milltaneamenlc. Tal 
organización.

El obrar de otra 
rectos principios; es 

, tiene el indis- 
desarrollai'las si-

es el fin que reclama su

manera, obrar contra
encaminado contra las

leves de la naturaleza; es, 
matar al hombre.

El ejercicio en la segunda 
demás preciso y necesario, । 
id adoptársele, escoger de i 

en una

I infancia, es por 
pero d(‘be siempre

detenida ma- 
relacion con

una
ñera, aquellos que estén mas en 
las circunstancias, carácter y estado de los in
dividuos.

A esto obedece el pensamiento de crear en 
los establecimientos gimnásticos, clases espe
ciales para la segunda infancia, dirigidas por 
sái)¡os médicos, en donde no solo se atienda 
con un verdadero esmero y cuidado al com
pleto y armónico desarrollo de todos sus miem
bros, evitando de esta suerte costumbres vicio
sas, sino que al corregirse de paso muchas im- 
perfecciones, fáciles de

entoncescon viéi tense 
ejercicio, en 

Alemania,

atacar en un principio, 
los saludables efectos del 

tratamiento médico-ortopédico 
sí lo ha comprendido al ordenar 

en sus reglamentos de enseñanza el verdadero 
equilibrio (jue deben guardar las fuerzas físicas é 
intelectuales, haciendo (pie en las escuelas lla
madas «jardines,» destinadas para la educación de 
los niños, practitpien por cada hora de trabajos 
intelectuales, otra de ejercicio de recreo y corpo
rales, habilidosa manera de neutralizar la per— 
niciosa influencia 
cuyos funestos 
del individuo á

de una educación prematura, 
resultados hácense extensivos 
la sociedad en general.

El rato hoy de expansion, debido á la popula
ridad que han alcanzado estas ideas, que los es
tablecimientos de enseñanza prestan á sus edu
candos, no es lo bastante, á la verdad, para lo
grar que los jóvenes adquieran esa robustez tan 
necesaria para la vida, y mucho mas si aquellos, 
son de familias bien acomodadas, criados en 
grandes capitales, donde la molicie y la corrup
ción son el patrimonio de esos seres que nos 
atreveriamos á denominar desgraciados.

No basta, volvemos á repetir, ese corto rato 
de asueto que vienen disfrutando los jóvenes 
en las escuelas, esos ejercicios que pudiéramos 
llamar pasivos unos, desordenados otros y sin 
obedecer á reglas algunos; es preciso y casi 
indispensable que se atienda con un verdadero 
desarrollo general y perfecto de nuestra natu- 

consiguiéndolo así, merced á ejercicios 
} practicados en locales

raleza,
pu ra I n en te gi m n á s ticos 
construidos al efecto, por medio
máquinas y aparatos, sabido como es que cada 
uno presta desarrollo á un g 
tinto, en congruencia de hábiles y 

grupo muscular dis- 
en tend idos

profesores.
Salvador López Gomez.

DESCUBRIMIENTO DEL MAR DEL SUR.

I.
Cuando la España llegó á ser la potencia mas 

floreciente y poderosa del antiguo mundo, la 
fue preciso descubrir otro nuevo, en el (pie es- 
tendic.se su dominio y la fama de sus glorias. 
TjOS dos magnánimos pueblos de la Península, 
animados cntonCes del mismo entusiasmo, cru
zaban los mares, atravesaban regiones descono
cidas é intentaban penetrar hasta en la última 
morada del boni lire. Mientras que los portugue
ses, siguiendo á Basco de Gama, doblaban el 
cabo de las Tormentas, csploraban los mares de 
la Persia y de la China y estendian los límites 
del mundo conocido, los españoles, siguiendo 

el camino trazado por Colon y Cortés, avanza
ban denodados por un mundo desconocido para 
registrar sus abismos mas recónditos. El valor 
de los españoles no podía estar ocioso: amaes
trados largos años en una lucha á muerte con
tra el poder mahometano, se hallaban dispues
tos ó acometer las mayores empresas y á volar 
presurosos donde pudiesen dar heróicas pruebas 
de su audacia y su constancia. El espíritu con
quistador había variado entonces de forma y no 
habiendo ya en España moros que vencer, 
iban á buscar nuevos enemigos sobre el conti - 
nénte americano que ofrecía vasto campo á sus 
descubrimientos y grandioso teatro á sus victorias.

A esta porción aguerrida de aventureros espa
ñoles, pertenecen los (pie en el año de 1513, 
cruzaban los campos del Darien: unos pocos 
hombres animosos, que sabían aguantar la fa
tiga y despreciar los peligros, sin mas designio 
(pie el de hallar comarcas nuevas, ricas y afor
tunadas donde desplegar su valor. Tal confianza 
en él tenían, que ansiosos de ser siempre los 
primeros, avanzaban seguros de que su nombre 
y sus armas les habian de asegurar el dominio en 
todas partes. Ni les acobarda el fiio, ni les de 
tiene el ardiente calor, ni les ahoga el polvo fino 
y sofocante que sus píés levantan en el desierto. 
Ño saben si perecerán de sed y cansancio en la 
llanura ó si quedarán enterrados en algún remo
lino de arena levantado por el huracán: pero sa
ben y de seguro, que de un momento á otro pue
den verse rodeados por enemigos, incomparable
mente superiores en número, habituados al clima 
del pais, dotados de fuerza estraordinaria y es
tatura colosal. Avanzan sin embargo, y cansados 
ya de mirar arena y no encontrar alma viviente, 
solo ansian hallar hombres, sean de la especie 
que quieran, que si vienen como enemigos poco 
les importa su número y su fuerza.

Una tribu indígena y guerrera viene al fin á 
satisfacer los deseos de los españoles, saliéndoles 
al encuentro y haciendo alarde de su poderío, in
tenta estorbarles el paso. Los indios, inmemoria
les poseedores de aipiel territorio, miraban con 
asombro la invasion de aquellos advenedizos, é 
i<rnorunles aun del efecto formidable de sus ar
mas, salen á desafiarlos con sus arcos y flechas. 
Los (jspañolcs^ antes de acometer, (querían ^obar 
niediüs de conciliación y los que había nías há
biles en el modo de entenderse con los indios, 
pasaron entre ellos á ofrecerles paz y protección; 
les esplicaron el objeto de su marcha y aun insi
nuaron la idea de un Dios verdadero entre aquellas 
gentes Idólatras. Solo sirvió este anuncio para 
enfurecerlos, en particular á los que hacían de 
sacerdotes y magos.

«Si vosotros decian, tenéis un solo Dios, noso
tros tenemos muchos y ni de él, ni de vosotros 
necesitamos para proteger nuestro territorio:» 
despedidos los mensajeros, era forzoso acometer 
á los indios, que se habían resguardado en los' 
sitios mas ventajosos y tenían además distribuido: 
su ejército por toda la campaña. Alentados con 
las predicciones lisongeras de sus magos, que 
en nombre de los dioses les promelian la victo-: 
ria, sallan confiadamente de las filas, desafiaban 
á los españoles, los insultaban, y blandiendo sus 
hacha.s de piedra, sus enormes clavas, incrus
tadas de puntas de pedernal y de obsidiana los 
llamaban al combate. Mas, cuando la primera’ 
descarga de arcabuceria tendit) sin vida á los 
mas osados, cuando sintieron los crudos golpes 
de las espadas castellanas y vieron que aquellos 
poco.s hombres se revolvían con denuedo y abrian 
ancho camino por entre su apiñada multitud, un 
pánico terror se apoderó de lodos ellos. Llenos 
de espanto y consternación, huían cual fugitivo 
rebaño, dando horribles alharidos y diciendo 
que sus dioses los habían desamparado. Otros, 
implorando la clemencia de los enemigos, se 
contemplaron dichosos en reunirse al ejército 
vencedor.

Nin<nin obstáculo se presentaba ya à la espe- 
dicion de los españoles: pero antes de con
tinuarla y llevar á cabo su empresa, deter
minaron elegir un ge fe superior cual ella re
quería, y la elección recayó en SdSCO
de Balboa. Era este un hombre robusto y 
marcial, de treinta y ocho años de edad, que 
habia pasado á América á consecuencia de su 
borrascosa juventud en la Península, y que se 

.habia distinguido por su valor en todos los 
encuentros con los indios. Viéndose aclamado 

por sus compañeros y sintiéndose .capaz del 
grado á que le destinaban, aceptó con entu
siasmo, ordené) su pequeño escuadrón, en (pie 
se contaban ciento noventa soldados útiles, y 
en 1.® de Setiembre de 1513 partió á seguir 
sus conquistas, diciendo á los soldados: Yo os 
mostrare esa comarca rica y afortunada que bus
cáis. Compañeros, imitad mi ejemplo, seguidme, 
y fijaremos el pendón de Castilla en el confin 
mas remoto del suelo americano.

11.
Veinte y cinco días llevaban los españoles 

dé una marcha penosa por páramos inhabitados, 
donde ni los pájaros cruzando los aires, ni los 
cuadrúpedos pisando la tierra, venían a inter
rumpir el silencio y la monotonía de aquella 
naturaleza muerta. No es dable referir cuanto 
sufrieron por la intemperie de las estaciones, 
por el hambre, la sed y la fatiga. Al despuntar 
la aurora, el frío los penetraba: pero luego 
subía el sol en el cielo hasta ponerse casi per
pendicular sobre sus cabezas, y entonces la in
mensidad del desierto se convertia en un mar 
de fuego; la reberveracion de la arena á los rayos 
del sol, deslumbrada su vista, el calor y el 
polvo ardiente secaban su garganta provocando 
una sed continua. Algunos soldados perecieron 
en la llanura antes de encontrar señales de 
a<nia y vegetación en que pudiesen refrigerarse; 
pero los mas, al cabo de tantas fatigas, llegaron 
á los primeros ramales de la cordillera de altas 
montañas, cuvas cimas habian descubierto 
desde muy lejos, cerrándoles el paso al occi
dente. Allí el viento aliviaba con su frescura, 
y no faltaba agua ni vegetación; peroen cambio, 
el suelo empezaba à ser negro y pedregoso y 
tcnian delante de sí aquella barrera formada 
de peñascos inaccesibles y rocas formidables 
que era preciso escalar. Tantos obstáculos y 
tan repetidas privaciones, habían no solo de
bilitado las fuerzas de los guerreros, sino hasta 
disminuido su entusiasmo. El desaliento em
pezaba á cundir en la espedicion, y Balboa 
mismo procuraba acallar dentro de sí el dis
gusto y el temor á vísta de tantos peligros, y 
la incertidumbre de un próspero resultado.

Sin embargo, él era quien mas animalia á 
soportar las fatigas, el primero en todas ellas, 
y el último en disputar el descanso que la 
suerte proporcionase. Llegaba la noche y cuando 
los soldados rendidos se entregaban al reposo, 
olvíii^tido sus cuitas en el sueño, él solo ve
laba sin despojarse de su ropa y sus armas. 
La misma noclie que durmieron en la montaña, 
cuando ya todos se habian acomodado sobre el 
áspero terreno. Balboa aun permccia sentado en 
la roca y tan inmóvil como el peñasco en que 
apoyaba su brazo. Contemplaba desde allí todos 
los hombres que tenia á su cargo, se ocupaba 
de su suerte, y de la suya propia, y una sin
gular tristeza se apoderaba involuntariamente 
de su animo. Rendido al fin del cansancio re
cliné) la cabeza sobre el brazo, y apenas cerró 
los ojos V el sueño empezó á dominarle, cuando 
sintié) estremecerse los hondos cimientos de las 
montañas. Apareciósele despues entre una reful
gente aureola de luz la imágen del valeroso 
Hernan Cortés. Venia el héroe armado de piés 
á cabeza; pero la vicera del casco levantada 
permitía contemplar su semblante agradable y 
majestuoso. .4 su lado pendía la espada ven- 
cedi^ra en Tabacos y en Tlascala, á sus es
palólas se elevaba un ancho trofeo de diferentes 
armas mejicanas y bajo su pié derecho se veía 
arrollado el estandarte cogido en la batalla de 
Otumba. Balboa sobrecogido, contemplaba al 
célebre guerrero con religioso temor, cuando 

« este le hablé) así:
—No desmayes, intrépido Balboa, cuando ya 

estás próximo á ver realizados tus designios. 
Sírvante de estímulo las dificultades, porque el 
éxito «’lorioso va á coronar tus nobles afanes. 
Mañami te se ofrecerá el admirable espectáculo 
que ningún europeo ha disfrutado todavía. El 
cielo ha reservado á los españoles la gloria de 
introducir la civilización y la cultura entre estas 
naciones bárbaras, de aniquilar esos altares 
inundados en sangre humana, disipando las ti
nieblas de' la idolatría con la clara luz de la 
verdadera religion. Algún día recompénsala el 
nuevo mundo con la mas odiosa ingratitud, ^sta 
regeneración social que debe a nuestra patria
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y los eiivi<lk»fi«s «aeniigos del nombre español, 
mancharán c©ii .negros colores y atroces caluni- 
iiias, la fan&a -áe nuestras conquislas; pero nos
otros llevareoMíS a dichoso termino nuestra mi
sión decretada por el Eterno.

Desvanecióse la magesluosa sombra, v Balboa 
queriendo eontestar, hace un esfuerzo que le 
despícela despavorido. Se levanta, dirige sus mi
radas al rededor: todo estaba en silencio; pero á el 
le parecía tener aun (leíanle la misteriosa apari
ción. El corazón le palpitaba con violencia, un 
nuevo vigor le anima, v siente correr por sus 
venas el luego del entusiasmo. J'odaMa brillaban 
las estrellas en el cielo, y no se presentaba en el 
horizonte la banda de púrpura precursora del dia; 
pero él necesitaba comunicar :i los demás el ardor 
y las sensaciones que le agitan. El clarín de guerra 
resuena repelido por los ecos de la montaña y dá 
la señal de partida. Los soldados siempre sumisos 
a la voluntad de su ¡ele, obedecen á esta señal v 
se ponen en marcha á pocos instantes.

III.
Mudos, inmóviles de asombro v admiración que

daron Balboa y sus compañeros, cuando al poner 
el pié sobre la cumbre de las alias montañas de 
Panama descubrieron un segundo occéano que 
cubría la mitad de la tierra.

¡ El mar!... el mar! ! !
Esta esclamacion bié general, despues hubo 

momenlo.s solemnes de silencio, durante los cua
les permanecieron absortos los españoles, eon- 
lemplando desde aquella altura y tan lejos como 
su vista podía alcanzar, la inmensidad de agua 
del mar del Sur, limitado por la bóveda del cielo, 
que allá á lo lejos aparentaba bajar á encontrarse 
con las aguas. Era aquel un delicioso espectáculo: 
la mañana estaba en calma, el cielo despejado y 
nada inteirunipía el silencio de la naturaleza. Él 
sol elevándose por el Ornuile producía un ma”:- 
niíico reflejo de luz en la azulada superlicie v las 
olas rizadas poi la brisa, venían suavemente avan
zando unas tras de otras hasta lenecer en la 
base del gigantesco pedestal (jue sostenía á los 
españoles.

El primer movimiento de Balboa, fué hincar 
una- rodilla en tierra para dar gracias al Omnipo
tente, cuyo acto religioso fue imitado’^por todos 
los soldados de la espedicion y hasta por los indios, 
agregados á ella, ipic mlirieron cuan poderoso de
bería ser a(|ucl Dios desconocido, al ver que unos 
hombres tan foimidables se humillaban en su 
presencia, ludas las penas de los españoles ha- 

• bian desapaiecido a \ i.sta de aquel cuadio admi
rable; las latigas del viage, las privaciones, las 
borrascas suíridas, va st* habían olvidado v la ale
gría reinaba eb todos los corazones. Eran felices 
poKpie hablan dado pruebas de valor y constan
cia. ¡feliz día aquel, en tjue así lograban aumen
tar la nombradla de los magnánimos hijos de la 
España.

Impaciente Balboa por lomar, según la usanza 
de la época, posesión de aquel ignorado mar y 
tremolar la enseña de su rey en el seno de las 
aguas, emprendió la bajada, siguiendo los decli
ves tic la montaña. Esta marcha que de siivo era 
menos fatigosa, se hacía aun mas llevadera con 
el júbilo de los soldados. (Ámforme iban descen
diendo, también el mar iba desapareciendo por 
grados hasta que h* perdieron lolalmente de vista 
precisados a (lar vueltas por entre las quiebras 
de la inonlana para hallar senderos menos fa- 
tigo.sos. A poco camino empezaron á sentir el 
alie liczco del mar, á escuchar el sordo y pro
longado murmullo de sus olas v a ver las matas 
de juncos y las conchas esparcidas por la arena. 
Al llegar a la plata Rasco Aiiñcz de Balboa en 
presencia de españoles y de indios entró en (*1 
agua hasta lacjiituia, armado conforme se en
contraba y sacando la es[.ada diio en v<)z alta 
(‘filas palabras.

— foino posesión de este nuevo mar, en nom
ine de la corona de Castilla, (áunpuñeros, nucs- 
11os biazosy espadas sabián conservarla su do
minio.

estas palabras responden los entusiastas vi
vas de los circunstantes; aelaniacioii(*s que repe— 
lulas por lo.s ecos iban con las ondas removidas 
j»or Balboa a perderse en las apailadas costas de 
la India y debí China; (’onde los porlugiicscs con 
kus desi u 1 ) ri 111 ICI i 1 Os avn laban t.ainbicn á cambiar 
la laz lili uiiiveiso. Los cantos de alegría y los 
lautos de triunfo de los dos belicosos pueblos di? 

la Península, se correspondian entonces de orilla 
á orilla, cruzando en alas del viento el mar des
conocido.

Francisco Fernandez y Villabrille.

BOLETIN RELIGIOSO.

Diíi 24. Domifít/o 4^ de Advienío.—S. Gre
gorio presb. mr. ' S. Delfin ob. y Sta. Tár- 
cila virg {¿Estación').

Hoy una de las p.ineipales vigilias que 
celebra la iglesia, como también es una de 
las principales festividades á la que por medio 
de ella, nos disponemos: el nacimiento del 
Salvador. Los fieles en la noche de este dia 
manifiestan, oon demostraciones especiales 
la alegría que embarga sus corazones. Con 
villancicos y músicas, cuyo carácter es la 
sencillez recuerdan los humildes obsequios 
de los pastores ofrecidos al Niño-Dios en 
el portal de Belen.

pia 25. g^gggg-La Natividad del 
Señor y las Stas. Eugenia virg. v Anastasia 
mres. ('Eséncion e7i tres Misas).

Hoy celebra la iglesia uno de los mas 
grandes misterios y mas provechosos para 
la humanidad. Recuerda solemnemente el 
nacimiento del Salvador del mundo de una 
virgen, en cuyas entrañas la Segunda Per
sona de la Santísima Trinidad, el Verbo 
Eterno, había tomado la naturaleza humana.

La Misa que se dice á la media noche, 
llamada del gallo, recuerda la generación 
eterna del Verbo. La que se celebra á la 
aurora, su encarnación y nacimiento en cuanto 
hombre, y la última de este dia su naci
miento en el corazón de los fieles que dig
namente se preparan para recibirle. Como 
en la presente festividad celebramos el prin
cipio de nuestra redención, se comprende el 
entusiasmo religioso y los afectos especiales 
de piedad y de ternura con que nos sen
timos embargados en ella.

Dia 26. Martes. S. Esteban Proto- 
marUr, y los Stos. Dionisio y Zócimo papas 
confs, {^stacioti}. .

entre ló.s primeros diáconos de Ta 
iglesia, pronto dió muestras S. Esteban de 
los dones, con que el Espíritu Santo le 
agraciára. Lleno del de sabiduría, confundió 
con sus discursos los errores y sofismas de 
las varias sectas entonces existentes. Lleno 
también de fortaleza, sufrió el ser apedreado 
por los enemigos de .Tesucristo, dando su 
vida por amor de este, el primero de todos 
cuantos por él la vienen dando, que por 
esto se le llama Protoi?iartir, es decir, el 
primero de los mártires.

Dia 27- Miércoles, —S. Juan Ap. y 
Evangelista. Patrón de Manila por los ra^os, 
y S. Máximo ob. conf. (Psiacion.)

Discipulo amado llama el Evangelio á San 
Juan Evangelista, y este solo epíteto es su 
mayor elogio. Reposó sobre el pecho del Sal
vador en la noche de la Cena. Antes había 
sido distinguido por Jesus en laTrasflgura- 
cion. Estando al pié de la Cruz, fué desig
nado para representar á todos los hombió's 
como hijos de María á quien Jesucristo ins
tituyó madre de los mismos. Predicó el 
Evangelio en varias provincias del Asia 
menor. Arrebatado en sublimes éxtasis, con
templó muchedumbre de misterios relativos 
al estado presente y futuro de la iglesia, 
los cuales consignó' en su admirable libro’ 
llamado .Apocalipsis. Escribió también uno 
délos cuatro evangelios en el cual trata de Je
sucristo, en cuanto á su divinidad principal
mente, con un saber tan profundamente teo
lógico que ha merecido‘por ello el que se 
distinga de todos los demás Evangelistas 
bajo este concepto. Murió de mas de cien 
anos, lia hiendo permanecido virjen toda su 
vida.

Día 28. dveves. l^-fTF^^Los Santos Ino
centes mártires, y los Stos. Troadioy Teófila 
virg. y mártires ÇPstacioi/J.

Temiendo Heiodes perder su reino con la 
venida del Mesías, cuya verificación en 
aquel tiempo demostraban las señales que 
según los Profetas habían de coincidir con 
djiicila, mandó degollar todos los niños

menores de dos años con el satánico intento ¡
de quitar la vida al Salvador; intento que fe
noconseguió por haber s ilo este conducido á I
Egipto por su madre Santisima acompañada p
de S. José. La Iglesia viene solemnizando li
la fiesta de estos santos niños que por causa L
del Salvador sufrieron el martirio en su mas 5
temprana edad, desde la antigüedad mas re
mota bajo la advocación de los Stos. Ino
centes..

Dia 29.—Nieríies Sto. Tomás Cantuariense 
obisjio mr. y el Sto. Rey y Profeta David.

La muerte de este Sto.'Obispo por man
tener su integridad contra las exigencias 
de su Bey, es un bellísimo ejemplo para to
dos nosotros, contra ti dos ios respetos hu
manos.

Pll Real Profeta David es generalmente 
conocido de todos los fieles por su santidad 
y sus salmos, que constituyen una de las mas 
pr ciosas joyas de la escritura sagrada, siendo ' 
una de las partes que forma el rezo divino.
Por esta razon nos abstenemos de decir mas 
sobre tan esclarecido Profeta.

Dia 30. Sábado—La Traslación de Santiago 
Apostol, y los Stos. Sabino obispo, Honorio 
y Anisia mártires.

Nuestra Patria engendrada en la fé por 
el hijo del trueno, tenia cierto derecho á sus 
restos mortales. Y quiso Dios que fuese de
positaría de elb s, como lo és en efecto en 
el magnífico templo que con el nombre del 
Santo Apostol existe en Galicia, una de sus 
provincias. Ma-avíllosas apariciones deque 
dá cuenta nuestra, historia eclesiástica de
terminaron el que fuesen aquellos deposita
dos en Ira-Flavia que es lugar donde está 
levantada la catedral aludida.

Dia 31.—J)omi}>(/o San Silvestre papa con- 
fe.sor y Jo.s Stos. Sabiniano obispo, Poten- 
ciano, Donata, Hilaria y Paulina mártires.

■LA CARIDAD MODERNA.

Vamos á celebrar un suceso verdadeiameule 
digno de coiiuieinoiación v de alabanza, uno 
de ('SOS hechos en (pie se confunden en do— 
cueille ariiionía la miseria y el lujo, la alegría 
y la Insleza, las lágrimas y la.s sonrisas, los 
placeres y las penas, la noche v el dia.

Es preciso que la naturaleza sea testigo de 
esta confusion humana; pero no ha de ser la 
naturaleza brutal, ignorante, desordenada, diorá- 
moslo así, empírica, sino la naturaleza ilustrada 
corregida, clasificada, científica.

Se trata de un baile, (pn? es el bello desórden 
de la sociedad, en el Jardin Botánico, que es 
el órden de la naturaleza.

El jardin se convierte en un salón; aquellos 
árboles scvero.s é insensibles van á presenciar 
las tiernas locuras de los más tiernos senti
mientos, el fausto y la alegría van á reunirse 
allí, á celebrar la.s angustias del hambre y la 
estrechez de la miseria.

Es una fiesta en nombre de los pobres, un 
placer en nombre del dolor, una felicidad en 
nombre de la desgracia.

Semejante prodigio lo debemos á la profunda 
caridad tpie se anida en el fondo insondable de 
unos cuantos corazones sensibles.

El interés que en las almas compasivas ins
piran la desgracia, el desanqiaro y la miseria, 
no ha tenido nunca manifestaciones más esplén
didas,

A la tri.<tcza, la compasión (’> la pena que 
despierta en el alma el espectáculo de las des
dichas ajenas, no se habían concedido más que 
(lo.s maneras de manifestarse; por medio de las 
lágrimas, (’) por medio de las limosnas.

f.a caridad no había encontrado más (pie do.s 
maneras de ejercerse.

No sabía má.s (|ue llorar con el afligido (') par
tir el pan con el desamparado.

listo es: consolaba ó socorría.
O lo (pie es lo mismo; unas veci'S daba; y 

lomaba otras veces.
Daba la limosna de su bolsillo, el pan de su 

mesa; y lomaba del infeliz á (pnen socorría la 
parle de pena necesaria para dejarle consolado.

Pero este era un procedimiento, demasiado 
vulgar, una compasión poco distinguida, un
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modo de hacer bien ramplón, sin bncn gusto, 
sin elegancia, sin fausto; una caridad, cu íin, 
demasiado pobre, sin brillantez, sin celebridad, 
sin gloria.

Una caridad que se ocultaba, que se escondía 
como si se avergonzara de sus obras, no era 
digna de este siglo de la publicidad.

Una caridad sin joyas, sin coches, sin enca
jes, es ciertamente una caridad demasiado in
feliz,

[41 tristeza, la compasión y la pena qne des- 
pierta en el alma el espectáculo de las ajenas 
desdichas, prorumpe hoy en magníficos bailes, 
estalla en soberbias fiestas y se deshace en ale
gría, en placer, en vanidad, en lujo.

Tristeza que se perfuma, compasión (jne baila, 
pena que se divierte.

¡Ah! ¿Por qué la caridad ha de tener las lá
grimas en los ojos, la tristeza en el semblante 
y la pena en el alma?

¿Porqué la caridad ha de ser modesta?
O mejor dicho:
¿Por qué la modestia lia de ser una virtud?
¿Por qué no hemos de levantar la tierna bon

dad de nuestros corazones sobre el brillo de 
nuestros placeres?

Hablemos con franqueza:
—¿Qué es caridad?
—La caridad es la primera de las viiitides.
—Pues bien: ¿por qué bailar no ha de ser 

una obra de misericordia? ¿por qué la virtud 
no ha de ser una fiesta? ¿por qué el placer no 
ha de ser compasión? ¡Ah!... ¡seríamos todos 
tan virtuosos!

Es verdad: convertid en virtudes todos los 
vicios, Y la naturaleza humana habrá llegado 
á la plenitud de su perfección.

Declaremos que todo es bueno, y el hom
bre más perverso se verá en la imposibilidad 
de ser malo.

Hermoso espectáculo debió ofrecer el Jardin 
Botánico á las miradas de los curiosos.

Cuatrocientas personas, todas escogidas, se 
reunieron allí á dar al mundo público testimo
nio de la sensibilidad de sus corazones.

Habían acudido allí presurosas à la cita de 
un baile.

¡Qué esmero en la caprichosa variedad de los 
adornos!

¡Qué gusto en la riqueza de los vestidos!
¡Qué gracia en el encanto de aquellas' son

risas!
¡Qué fuego en los relámpagos de aquellas 

miradas!
El espléndido.
La orquesta, incomparable.
¡Quéwals aquellos ¡qué polkas aquellas! ¡qué 

animación, qué alegría, qué lujo, qué magni
ficencia!

Es decir;
¡¡¡Qué solicitud por los pobres!!!
Las palabras no tienen bastante valor para 

(|ue podamos rendir con ellas el tributo de ala
banza que el prodigio de esta caridad merece.

Es preciso apelar á los números, que son 
más elocuentes.

Hagamos un cálculo.
Cuatrocientas personas acudieron presurosas á 

la cita que en el Jardín Botánico les daba la 
caridad.

Cada una de ellas echó, bajo la forma d<í 
dos duros, un óbolo misericordioso en el pla
tillo de la miseria.

Los pobres recogieron la suma, siempre res- 
pclublc, de diez y seis mil reah's.

Dueños de esta suma, duro sobre duro, pu
dieron muy bien considerar, e casi ricos.

Ellos exclamarían: ¡diez y seis mil reales’ So 
mos felices.

En medio de esta alegría, llaman á la puerta, 
Y la puerta se abre y entra el fondista.

El fondista trae una cuenta, v esta cuenta 
dice;

ocho mil reales.»
Hay (pie pagarlos, y los diez y seis mil rea

les se quedan reducidos á la mitad de un solo 
go’pc.

¡(rolpe tremendo!
La caridad danzante abre el apetito, v cua

trocientas personas que pasan la tarde bailando 
á beneficio de los pobres, por pura caridad, ne
cesitan tener á la mano una mesa espléndida 
(pie dé vigor á sus miembros, desfallecidos por 

el peso enorme de tan grande obra de miseri
cordia.

Un buffet espléndido era indispensable.
Los pobres pagan el buffet devorado por los 

ricos, y vuelven á llamar á la puerta; la puer
ta, s€í abre, y entra por ella otra cuenta, en la 
(pie, poco más ó niénos, puede leerse lo si
guiente:

«Alquiler de las sillas...... mil reales.»
Los pobres, en la imposibilidad (hí hacer otra 

cosa, pagan y suspiran, poiíjue el pobre es el 
único que no puede deber.

Si pudieran deber, probablemente serian ricos.
Y además, ¿cómo habian de negarse á pagar 

una deuda tan justa?
Cuatrocientas personas atareadas en socorrer 

la miseria de los pobres, ¿no habían de tener 
una silla donde sentarse?

Las sillas no podían suprimirse.
Un nuevo golpe dado en la puerta, anuncia 

á los siete mil reales que quedan que álguien 
quiere entrar.

No hay manera de negarse, porque la pobreza 
no se puede ocultar.

La puerta se abre por tercera vez.
Es una cuenta alegre, es la cuenta de los mú

sicos, que dice, duro má.s () ménos:
«Orquesta... do.s mil reales.»
Un baile sin música es imposible.
Los músicos son * absolutamente indispensa

bles á los danzantes.
No hay más remedio que pagar.
De los diez y seis quedan cinco; pero vuel

ven á llamar á la puerta.
—¿Quién es?
—I,a cuenta del alquiler de la magnífica tienda 

de campaña que ha servido de salon en el sun
tuoso baile dado en el Jardin Botánico á bene
ficio de los pobres.

- ¿Y qué quiere?
—Puesta y quitada, podrá subir á unos... dos 

mil reales.
Una tienda era allí de absoluta necesidad, por-' 

qne allí había de comprarse el dulc(? placer de 
hacer bien.

¡Quedan tres mil reales!.... Pero la campa-, 
uilla de la puerta parece incansable, y vuelve á 
sonar. ' *

Es otra cuenta: la cuenta de los gastos me
nudos, que á lo sumo puede ascender á mil 
reales.
• Pero llaman de nuevo á la puerta.

Jamás se ha visto la casa de la miseria mas 
frecuentada.

Es otra cuenta.
Era preciso que los pobres tuvieran allí ci(“no .. 

número de criados para servir á los ricos, alguna 
vez han de echar los . pobres la casa por la 
ventana.

¿Qué queda?

Se reunen cuatrocientas personas, v se dan á . 
sí mismas un baile espléndido á beneficio de los 
pobres.

¿Se les puede pedir más?
Y en el fondo de esto, ¿qué hay? Justo es 

decirlo: un bello sentimiento.
La caridad tiene que llamar á las puertas del 

corazón moderno con el aldabón de un mag
nífico baile, de un baile en el cual no falte 
requisito ni atractivo.

Los pobres no pierden nada, y al fin ganan . 
algo; pero la candad; ¡ah! la ¿caridad .‘^e con
vierte en placer.

J. Selga?.

DON MIGUEL DE MANARA.
(cuento tRamcional. ’

1.
L.-V CALLE DEL ATAHUD.

La calle del AtaM, situada en una de las 
estremidades de Sevilla, ha sido por largo tu’iupo 
el teatro de infinitas tradiciones populares, na
cidas, ora (le su posición topográfica, ora del ori
gen de su cstraño nombre, ora de su singular as
pecto melancólico y sombrío. Perleuecienti* al 
antiguo deparlamcnlo d(‘ la Alhamia o Judería, 
fué por algunos años el estrecho circulo a qm* 
tuvo que reducirse la desgraciada raza h(‘brea, l .m 

inhumanamente perseguida por los mismos que 
no hacia mucho habian recibido de ella su civi
lización y su cultura.

Según consta de un antiguo manuscrito, co
piado de otro que poseía I). Juan Suaiez de 
Mendoza, estrechado.s los judíos y persegui
dos por los cristianos, lonnaion junta los 
mas poderosos de Sevilla. Carmona, Utrera y 
otros puntos de Andalucía, con el objeto de alis
tar gente á su partido v oponer alguna resisten
cia á los coiilinuos sucesos de que eran inocentes 
víctimas. iStnsona, hija del caudillo de los hebreos, 
V célebre por su hermosura y seductoras gra
cias, tuvo el vil atre\iinienlo de acusar á su padre 
de jefe de la conspiración que se tramaba; «pol
lo cual prendieron á lasque la coinpanian, según 
»dice el citado manuscrito, cuj as causas sustan- 
»ciadas les impusieron la.s penas que les corres- 
»pondían; y cuando llevaron á quemar á Slíson 
»le iba arrastrando la soga con que le lleva- 
»ban amarrado, y como él presumia de gra- 
»cioso, dijo á uno (|ue iba allí: Alzadme esa 
yyto^a, Twtezi.»

Arrepentida la hermosa /St?(sona de la vida li
cenciosa que hasta entonce.s había llevado, y 
de la horrorosa muerte de su padre, á la que 
de una manera tan directa habia contnhuídu, 
determinó retirarse al claustro, siguiendo los sa
nos consejos d(‘l obispo 1). Hnnaldo de Ho
mero. Muy poco dur(') esta abnegación veligiosa, 
volviendo en breve á sus antiguas liviandades, 
y á seguir en la senda de la prostitución y los 
vicios que de anteinano se trazára, hasta ¡le
gar á tal miseria que vino á ser amiga de un 
especiero, valiéndonos de las palabras del re
ferido manuscrito.

Muerta la hija del malhadado jefe de 1 a cons
piración judía, fué depositada su calavera, según 
dejí) encargado en su testamento, en la misma 
calle donde habia llevado, una vida tan disi
pada, imponiéndosele desde entonce.s el nombre 
de calle del Atahid.

Con precedentes tan est ranos y de tan mal 
agüero, según las - preocupaciones reinantes en 
ei siwlo XVII, fácil es adivinar el misterioso 
respeto de nuestros abuelos hacia tale.s sitios. 
Quién pretendería ver alziuse terribles laiitasmas 
por donde quiera; cuál otro aseguraría haber 
oido en el silencio de la noche los espantosos-- 
chillidos de un ejército de brujas cabalgando 
sobre palos y celebrando sus orgías.

Sin embargo, en las altas horas de una de 
las crudas noches (hí invierno, un h< mbre atra
vesaba rápidamente la oscura y tortuosa calle 
del Ata^í'd. Ai el viento (|ue silbaba espan
tosamente, ni la lluvia que descendía á mai es; 
eran bastantes á interrumpir la marcha de 
aquel hombre qua continuaba presuroso su ca- 
niino._ ¿Sería tal vez una soinbra (pie, apro
vechando la o'^curidad de la noche, se levantaba 
de su tumba á vengar algún crimen sobre la 
tierra? ¿O acaso algún ánima en pena (¡uc venía 
á este mundo á implorar sufragios ile los hom
bres? Nada mellos (pie eso. Aunque ni una es
trella ni un débil rayo de luz enviaba el ciclo 
para distinguir á a(juel hombre,, sus pisadas se 
sentían claramente, escuchábase el sonido de 
su espada, y el ruido que hacia el viento al 
rozar la libera capa (jue le cubría hasta los 
o'(os. Tan entraña vision, en el sitio y en la época 
á que nos releriuios, hubiera puesto pavor en 
el corezon mas valeroso.

Apenas el iíieóguitp personaje hubo llegado 
á una de las casa», de nups raía apariencia de 
aquella calle, casi intransitable, dió un Inerte 
puntapié en ’la petpieña puerta, y meciéndose 
esta algunos instantes sobu? sus enmohecidos 
gonces,'’. (lej('> .franca entrada al (h'scouocido ca- 
balleio.

_TQnién vá? preguiiu» una voz cascada y 
balbuciente qué salía de a<piella habiiacióii ce- 
nagí'sa y casi subterranea.

Ni una palabra contestó aipiel <1 tan natuial 
pregunta.

Úna luz empez(') á divisarse en el fondo de 
la casa, apareciendo cu seguida una asquerosa 
vieja con un mugriento candil en la mano, que 
alu.libraba débilmente el largo y estrecho ca
llejón que lo.s separaba.

—¿Quién vá? voIvk» á preguntar con voz mas 
agitada. -• » 1

—¡Buenas noches, linda SifSona dijo el des-
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conocido, con aconto sonoro y varonil, añi
diendo una ruidosa carcajada.

La buena mujer retrocedió algunos pasos, pero 
repuesta algún tanto de su sorpresa, dijo:

—Decidme quien sois ¡voto al diablo!
Pronunció estas palabras con voz tan (irme 

y de una manera tan formal, que su interlo
cutor uo pudo menos de prorumpir en otra 
carcajada. Esto la irritó tanto, (jue dando una 
fuerte patada cu el suelo, hizo saltar el fango 
de aquel sucio pavimento.

—¿No me conocéis, maldita vieja? Soy... 
vuestro querido... hermosa Susona^ añadió el 
caballero con voz afectada y repitiendo su ha
bitual sonrisa.

Luego que se acercó el desconocido y se hubo 
desembozado, eschimó la vieja llena de gozo:

__¡Vos por aquí y á estas horas cuando tan 
oscura v tempestuosa está la noche!

__Ya' lo veis. Esto me acredita de vuestro 
ma.s fiel parroquiano. He prometido no fallar 
ni una noche siquiera. ¡Que tpiereis! He tenido 
la desgracia de comprender el mundo al reve.s 
que los demás hombres. Cuando ellos descansan, 
yo quiero gozar; cuando ellos temen á lo.s truenos 
V los rayos yo desafío á las ¡ras celestiales; 
cuando ellos se horrorizarian de atravesar esta 
calle, yo vengo á insultar esos fantasmas, y me 
rio de esa asquerosa calavera;—y pronunció el 
nombre de iSuSond.

—¡Basta, amigo mió! eso es lo que uo os per- 
tlouaré nunca, el que me llaméis con el nombre 
de la judia. S¡ vierais, me horroriza el oirlo pro
nunciar, solo por esos cuentos tan terribles que 
referian mis abuelos.

—Pups yo pienso por el contrario: os llamo 
con el nombre de iSiíSOnd, porque siendo fama 
que era tan hermosa, la verdad, os agradecería 
verosconvertida cu la famosa judia, aunque fuera 
cosa de un momento.

La vieja contestó con estraño visajig manifes
tando el disgusto que la causaba esta conversación,

Mientras lauto que tuvo lugar este corlo diá
logo, ambos interlocutores se habiau dirigido á 
una mezquina habitación, situada en el fondo de 
aquella oscura mazmorra, íjue si bien podia estar 
dedicada á cualquiera otra clase de comercio, á 
primera vista solo parecía una miserable taberna. 
Unas cuantas mesas colocadas en dt'sórdim, una 
porción de sillas en tropel, y un viejo most rador 
coronado de jarros de licores, que servia de bar
rera al trono que habiluahnenle ocupaba la so
berana del castillo, eran lodos los muebles t|ue 
coiisliluian aquel eslableeimieiito, erigido á la 
memoria del dios Baco.

—Con (pie decidme, hermosa Slisond...
— ¡Caballero* csel.imó la muger inlerrumpién- 

dole, nuevamente irritada, por Dios os pido que 
no pronunciéis mas ese nombre.

— ¡Por l(»s diablos os ruego, maldita vieja, «¡ue 
dejeis á un lado vuestros esciúpulos* Pero o.s 
(jueria preguntar si estamos solos (m t'sla casa.

— Mucho siento (¡ue vne.stros amigos, e.s decir, 
los luios, no hayan concurrido á celebrar vues
tra diaria orgia. ¡Está la noche horrorosa! ¿No 
ois la tormenta y el agu.i (¡ue cae á lerreotes?

^>o bayais miedo, buena muger. Pero dt*- 
cidme, ¿estáis enteramente sola?—añada» el ca- 
ballero con una espresion bástanle sigiiificaliva.

—Ya os commendo.
—Basta. En esta habitación inmediata o.s es

pero, dijo el nuevo huésped, abriendo una puerta 
que daba paso á una pequeña sala en domle lomó 
asiento.

—Sereis servido como deseáis, caballero, con
testó la vieja, añadiendo una ridicula cortesía.

II. ■
LA. SÜRPRE.SA.

El personaje de que hasta ahora nos hemos 
ocupado era el joven don .Miguel de Manara, de 
una de las mejores familias de Sevilla, y heredero 
de una gran fortuna. Pero ¿cual sería el objeto 
de sus nocturnas visitas á la taberna de la calle 
del Ata/íud? Habiendo recibido una educación 
brillante, v dolado de un talento poco común, 
pudo sacudir el ominoso yugo de las preocupa
ciones de su época, hasta el est remo de haberse 
creado preocupaciones nuevas, tanto ma.s graves 
cuanto que no estaban en armonía con las de su 
tiempo. Despreciando los consejos de sus amigos, 
perdió el respeto á sus semejantes, emancipán
dose, por decirlo así, de la sociedad, y en ne
gándose á sus caprichos. Convencido de (pie en

cenagado (‘11 los VICIOS se hace menos aciaga nne.s- 
tra efímera existencia, lanzóse á rienda suelta en 
la senda de la prostitución, cometiendo toda clase 
de escesos, hasta llegar á hacerse proverbial su 
e.slraordinaria conducía. Sirs mpiezas, modales 
finísimos v arrogante figura le habiau hecho el 
ídolo del bello sexo, al cual subyugó bien pronto 
al soberbio carro de sus triunfos. ?ii Dios, ni ley 
eran bastantes á poner freno al jóven disoluto. 
Un dia que burlara a una dama, que matara 
en duelo á un es[)üso, v (¡ue gozara del es- 
truendo y algazara de un festin, constituía in
dudablemente uno de los mas felices de su vida.

Tal era la cstraña conducta de nuestro héroe
Algunos momentos se habiau pasado, cuando 

volvió la vieja ama de la casa al cuarto de 
don .Miguel á servirle una botella de esqmsíto 
vino. Un iiistaule despues, una jóven encan
tadora se presenil) ante la vista di* .dañara, afec
tando una sorpresa agradable por tan feliz en
cuentro. La frescura de su tez, sus maneras 
francas, y sus gracias seductoras, armonizaban 
perfectamente con sus años juveniles.

—Buenas noches, don iMiguel, dijo la gra
ciosa criatura.

—Tomad, hermosa Jiíanilld, y brindemos 
por la tormenta! fué la única conteslacion de 
Manara, alargando una copa de vino á la recieii 
llegada.

—¡Sois el mas atrevido "calavera que he co
nocido! ¿Ni aun respetáis el furor del cielo para 
eseusar vuestras aventuras, cuando la ira de 
Dios parece mas exaltada.

—¿Qué os importa? Ahora mismo, estando á 
vuestro lado, desaííaria gustoso á los rayos ce
lestiales.

— ¡Por Dios, uo digáis eso!
— ¡Os amo tanto, que sería imposible pasar 

una sola noche sin heceros una visita! ¿Qué es 
eso, no lo creeis?

—¿Lo dudáis acaso, don Miguel? Mi existen
cia os la debo, mis alhajas, cuanto poseo es 
debido, si no á vuestro amor, al menos á vues
tra generosidad... ¿Pero no ois el viento (jue 
azota esos cristales v parece querer arrastrarlo 
todo en su velocidad? ,Qué oscura y tenelirosa 
está la noche!

=Eso quiere decir que no será posible re- 
liiarme, y (jue podréis disponer de un nuevo 
huésped^ porque o.s aseguro ijue mas (jue nunca 
me interesáis esta noche.

—¿Es posible?... Acaso muy pronto llegaa'i 
mi esposo...

— Vuestro espos()... ¡Que* horror! Y 11.unáis 
así á un hombre á (juien no os une otro vín
culo (|ue una ligera amistad tan solo en su 
provecho?

En este momento dos hombic.s de muy mala 
catadura habían entiado en la taberna, sin ser 
vistos mas que por el ama de la casa, 'i'omarou 
asiento en la primera habitación, donde fueron 
servidos con un hilen jarro de vino.

—¿Ha venido el ipierido de la JiíanUld? dijo 
uno de ellos, dirigiéndose á la tabernera.

—No Señor, contestó e.sta secameule.
— ¡Bayo! dijo el mismo hablando con su com- 

|,añero, ¡(jué noche!
—Tanto mejor juna nuestra aventura, con- 

lesló el (jiro.
—¿Estáis enterament»' en los pormenores di l 

¡dan?
=Sí; ¿él viene infaliblemente todas las noches, 

eh?
—No acostumbra á fallar jamás.
—¿Y el golpe será aquí mismo?
— Veremos. El querido de la Jitdnilld llegará 

ya pronto, y él e.s nuestro jefe jior esta noche.
=¿Sabeís lo (jue me ha ocurrido acerca del 

jóven que esperaiuos?
— Decid.
—Que bien puede faltar hoy á sus nocturnas 

escursiones, con motivo de esa lluvia tan abun
dante, ó tal vez, cuando esto no suceda, no Iraer- 
nos preparado el rico bolín (jue deseamos.

—No lo creo: és un jóven jioderoso y des- 
pilfurrado, (¡ue por donde (|u¡era vá derramando 
el oro, y haciendo alarde de su.s magníficas al-

Este ditjiogo fué seguido en voz baja y de 
una manera misteriosa.

J. G. DE LA Vega.
co/tclniràj

AJEDREZ.

NEC HAS.

PROBLEMA NÉM. 13.

BLANCAS.
Juegan estas y dan mate en 1res Jugadas.

SOLUCION AL PROBLEMA NUM. 12.
ddlancas. dVe^ras.

1 . T c 5 de D. t. p. jaque.

2 .* T c 5.de A. de R. t. p, j. 
3 .* A. c 4 de C. de R. 
4 .’ T c 8 de A. deR. jaque 

mate al descubierto.

1 .® R. toma T (la 
mejor).

2 .’ R c G de R.
3 .® R, toma G.

REGALOS.
Los correspondientes al sorteo celebrado 

el dia 20 del actual, han tocado en suerte á 
ios números siguientes:

Núm. 1528 —Un cuadi-o al óleo, copia de 
un cromo, con marco dorado, á U. Leopoldo 
Manicap: Manila.

Una pulsera de oro para se
ñora, áD. Juan Martin Corrales: Manila.

Núm. 2820.—Dos colecciones encuaderna
das, de seis novela.s on láminas, a la ad
ministración de ¿7 Oriente.

Núm. 49.')7.=Unos gemelos para teatro, 
á la administración de A7 Oriente.

Nú-in. G425.—Un servicio de cri.stalerúi 
para mesa, á D. Rafael del Val: Manila

Núm. 7833.—Una escribania con su car- 
p 'ta y papel timbrado para cartes, á don 
Juan Ruiz; Laguna.

Núm. 8417.—Un corte de saya parames- 
tiza, á D. Juan Manzano: Madrid.

. ADVERTENCIA.
Para evitar rechimaciones, se advierte á 

lo.s señores siiscritores, que no teniendo sa- 
tisftícha la cuota correspondiente al mes an
terior al en (lU í se verifique el sorteo, j)ier- 
den su dereclio á recoger el regalo que 
pueda tocarle.s en suerte.

OTRA.
Para mayor ciaridad de la adverten

cia que antecede y contestando á vari a.s 
reclaniacione.s que senos han dirigid g 
debemos hacer presente á los Sres. subs
critores que los que deseen conservar 
siempre su derecho á los regalos, cuid.m 
por si propios de verificar el pago de 
sus cuotas con la anticipación debida, 
tanto y en igual forma que lo harían 
tratándose de hillete.s de la Lotería Na
cional, pues ni la Administración del 
periódico en Manila, ni los corres
ponsales en Provincias, pueden con
traer la obligación de recordar á cada 
suscritor el día del sorteo, ni veri
ficar la cobranza á domicilio en dia 
determinado.

MANILA.—IMPRENTA DE <^EL ORIENTE.»
MAGALLANES NIJ.M 32.
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